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El Congreso de la Confederación 





Esta «noche, a las 8, inicia sus delibera- 
ciones el Congreso de la Conftentración 
convocado bajo los auspicios de la C. O. 
Regional Argentina. 

En la orden del día que publicamos po- 
drá apreciarse la importancia de los asun- 
tos que esta asamblea proletaria deberá 
considerar y resolver, 


La efectuación de un Congreso obrero 
inspirado en una alta idealidad unionista es, 
en-los presentes, momentos, de alta signi- 
ficación. Es una tentativa de condensación 
de energías dispersas que supone, en quie- 
nes la realizan, la existencia de inquebran- 
tables sentimientos, de convifciones pro- 
fundas, y, sobre todo, de una empeñosa 
energía dedicada al bien de la clase, a la 
preparación de un porveriir más favorable 
para nuestras esperanzas de redención. 


-Haoe muchos años ya que el proletariado 
del país tiene la profunda sensación de su 
debilidad frente al enemigo poderoso, que se 
reviste cada vez más de actitudes agresi- 
vas, violentas, cuya razón de ser se ex- 
plican por la seguridad en que se halla 
de que sus,actos de hostilidad, por reitera- 
dos y brutales que sean, no han de encontrar 
yna respuesta eficaz de parte de la clase 
obrera, fraccionada, moral y materialmente 
por sentimientos e ideas de naturaleza apa- 
rente y artificial. 

Hace años que una porción de ese prole- 
tariado, animada de noble inspiración, pro- 
pulsa la acción de una considerable parte 
ge la organización hacia la condensación 
de los esfuerzos, persiguiendo como un ideal 
práctico el robustecimiento de las fuerzas 
sindicales, que no puede provenir sino de 
la unidad conscientemente aceptada y cum- 
plida. Siempre, en todas las circunstancias 
y momentos, la empeñosa y nefasta acción 
del sectarismo intransigente, la influencia 
de intereses exteriores a la organización 
muy poderosos, la ingerencia indebida y 
preponderante de elementos no proletarios, 
inmiscuidos audazmente en las deliberacio- 
nes y congresos “fusionistas, la ausencia 
de un criterio de autonomía y personalidad 
obrera en algunas fracciones que intervinie- 
ron en las tentativas de condensación, han 
defraudado siempre las más nobles y con- 
fiadas esperanzas de aquellos que no cesa- 
ron de renovar su elevado propósito en to- 
das las más difíciles contingencias de la 
acción de clase, promoviéndo con. un calor 
admirable, sobre las ruinas de una tentativa 
los cimientos de otra, con fe inextinguible 
en el éxito final. 

Sólo los que aman profundamente el pro- 
greso de la acción. proletaria — como nos- 
otros — pueden avalorar en su real impor- 
tancia cuánto importa la obra de aproxima- 
ción obrera. En ella, en su materialidad, 
reside la eficacia revolucionaria de todo 
movimiento, y, €s en vano, empeñarse en 
considerar como posible la eféectuación de 
un esfuerzo poderoso y triunfante en un 
organismo carente de unidad de intención, 
en el que cada miembro tiende a desarrollar 
movimientos divergentes. 


Todo el porvenir revolucionario de la 
clase reside en su unidad material. Hasta 
que este hecho ho se cumpla, en tanto que 
la asociación de los elementos sindicales 
no sea posible, una conciencia superior no 
podrá exigirse capaz de afrontar con éxito 
las violencias del capitalismo. Es inútil e 
infructuoso sobre todo promover la forma- 
ción de una idealidad revolucionaria desde 
que ella no puede : hallar” aplicación feliz, 
porque carece del terreno apropiado para 
desarrollarse y dar sus frutos, debido a 
que se persiste en mantener divididas las 
organizaciones sindicales so pretexto de in- 
concebibles y absurdas teorías, que tienden 
realmente a impedir la realización de todo 
acto triunfante del proletariado. 


La Confederación y sus hombres tienen 
esa persuasión indestructible, agrandada por 
la lección de los hechos que ofrece nuestro 
propio campo de acción, y las circunstancias 
excepcionalmente difíciles porque atravesa- 
mos. Es esta compenetración de una realidad 
que no admite dudas y tergiversaciones 
que ha inspirado la convocación de esta 
gran asamblea de delegados genuinos de 
muy importantes y efectivas organizaciones 
del país. A ?lla va a presentar una vez 
más la gran idea de la cohesión de los es- 
fuerzos que reclama imperiosamente el por- 
venir de nuestra emancipación. Una vez 
más va a hacer en el alma de la clase 
una incitación a la fructífera confraternidad; 
a implorarla casi que.selle de un modo 
perenne y definitivo la identidad de sus 
inspiraciones e imbereses para abrir al fu- 
turo un horizonte amplio para las raivindi- 
caciones fundamentales de la clase. 


. Van a intervenir en el debate las orga- 
nizaciones autónomas inspiradas en su ma- 
yor parte de un hermoso anhelo de solidari- 
dad. Han acudido ellas también movidas 
.por las nobles intenciones que se persiguen 
no obstante su aislamiento prolongado, del 
que no deben ser inculpadas mayormente, 
pues la responsabilidad de esa situación 
no les pertenece por entero, intervendrán 
tratando de hallar la solución feliz que 
ponga términó a una fatal 'disociación de 
fuerzas. | y 


Hay compartida, en todas las fracciones 
del campo proletario, un indestructible sen- 
timiento unionista que espera el instante 
propicio para traducirse en una hermosa 
realidad. 


¡Quiera el porvenir de nuestra causa que 
este congreso de Concentración proletaria 
halle entre sus numerosas proposiciones en- 
caminadas al bien práctico de la clase, la 
fórmula salvadora que permita la erección 
victoriosa de la fraternidad obrera, envol- 
viendo para siempre en la sombra del pasa- 
do las nefastas divisiones, sobre las cuales 
ha erigido el capitalismo del país sus nu- 
merosas y grandes victorias de los últi- 
mos años! 


ORDEN DEL DÍA 


La sesión inaugural tendrá lugar hoy a 
las ocho de la noche, en el” local Méjico 
2070, y continuará mañana y pasado, cele- 
brando el congreso tres sesiones diarias, 
para tratar los siguientes puntos: 


1”. Apertura del Congreso. 

2%. Revisación de poderes. 

3". Nombramiento de la mesa. 

42, Informe de secretaría. 

5". Informe de tesorería. 

6”. Concentración Obrera. 

7". Discusión de las proposiciones. 
8. Nombramiento del Cons. Contederal. 
9". Clausura del Congreso. 


INFORME DEL CONSEJO CONFEDERAL 


El consejo confederal de la Confederación 
Obrera R. A. ha confeccionado el informe 
que presentará al congreso que se inaugu- 
ra esta noche, el cual por su extensión 
no nos permite darlo a- publicidad en nues- 
tra hoja. e 
. Lamentamos profundamente no poder ha- 
cerlo, por cuanto el inforfñe en cuestión, 
es 'un documento interesante, en el cual ons- 
ta sucintamente, el trabajo más importante 
realizado durante el periodo de tiempo que 
lleva transcurrida la Confederación, desde 
septiembre 1909 (fecha de su fundación) 
hasta diciembre de 1913. 


Después de una breve consideración pre- 
cediendo los distintos capítulos en que está 
dividido, entra a historiar la. constitución 
del organismo confederal, ía labor realizada 
por el Consejo, hasta la declaratoria del 
estado de sitio de noviembre 1909; los tra- 
bajos hechos durante este estado 'de sitio y 
el posterior, decretado a raíz de la huelga 
general del centenario; las incidencias y 
obstáculos, superados por el entusiasmo y 
la fe de sus componentes, y las campañas 
emprendidas por todos los medios que las 
circunstancias delicadas no impidieron rea- 
lizar, debido a la intrepidez y la decisión 
de sus miembros. 

Luego entra a «ietallar las jiras de propa- 
ganda realizadas en diferentes épocas; de 
febrero a mayo (1910) por las líneas del 
litoral y norte. De agosto 1911 a mediados 
del año 1912, por- la provincia de Cór- 
doba; de junio a diciembre 1913, por el 
sud, oeste y norte del país, y por último, 
hasta por varias poblaciones de la costa 
uruguaya, en donde fué reclamado el con- 
curso de la Confederación. 


Continúa con una breve información de la 
campaña emprendida contra las leyes- re- 
presivas, después de la huelga del centenario 
y bajo el estado de sitio del mismo año, 
conforme fué sancionada la ley de defensa 
social, “intensificada con -el levantamiento 
de la ley marcial en octubre de 1910. En 
este capítulo consta el esfuerzo, verdadera- 
mente heroico, realizado por la Confedera- 
ción, dufante un período, en el cual, la 
cobardía más lamentable dominó a no po- 
cos espíritus que llegaron a creer que ya 
wo era posible actuár bajo el imperio de la 
ley social, con cuya aplicación pretendió la 
clase dominante ahogar los sentimientos re- 
volucionarios del proletariado. 

Sigue a continuación un capítulo dedicado 
a las huelgas generales, en el cual constan 
las dos realizadas en octubre de 1909, por 
solidaridad con los revolucionarios españo- 
les, y la del centenario, por la derogación 
de la ley de residencia y amnistía a los 
prófugos militares. Hace respecto a esta 
última una breve alusión a la diferencia de 
actitud entre la Confederación y la Federa- 
ción, la primera, inspirándose en el es- 
píritu de clase que la anima, declarando la 
huelga general, y la segunda, nombrando 
una comisión que se apersonara al poder 
ejecutivo de la Nación, solicitando legal- 
mente la derogación de la ley de residencia 
en «homenaje al centenario de la emancipa- 
ción argentina». Refiere la tentativa confe- 
deral de ir a la huelga general en pro- 
testa por los hechos de sangre del mes de 
febrero de 1911 en Tandil, y contra la 
ley de residencia y de defensa social, fra- 
casada por el silencio del organismo federa- 
tivo que no respondió a la consulta. Ex- 
plica las causas de que el consejo de la 





Confederación, no prestara atención al de- 
creto úkase de huelga general, lanzado por 
la Federación en octubre de 1911, a raíz 
de los sucesos de sangre de fines de sep- 
tiembre, en Mar del Plata, en el cual, la 
Confederación tuvo su participación directa, 
de los sucesos, quien se puso al frente de él 
enviando un delegado, a la localidad teatro 
movimiento; pone de relieve la negativa de 
la Federación, en declarar la huelga confor- 
me estaba dispuesto con la Confederación, 
una vez que se produjera la lucha que 
luego tuvo lugar en 1912, entre los obreros 
del transporte, aprovechando esa circuns- 
tancia para ir contra las leyes represivas, 
según lo habían dispuesto. los sindicatos 
comfederados y había aceptado primero la 
Federación y por último, explicando breve- 
mente la verdadera práctica del federafismo 
obrero, expresa el sentimiento de repugnan- 
cia con que el Consejo Confederal ha visto 
«decretos úkases», de pretendidos consejos 
de la Federación, que pasando por encima 
de toda práctica federalista y honesta, de- 
clararon en octubre de 1913 una huelga, que 
luego no había de ser tal. 


Aquí, el iconsejo confederal, a propósito 
de esos procedimientos, que reflejan una 
verdadera tendencia centralista y dictatorial, 
no ya de consejos, sino, para mayor des- 
gracia, de personas hasta ajenath a la orga- 
nización, se detiene en explicar ,como de- 
jamos dicho, lo que es el federalismo pro- 
letario, que muchos invocan desconocién- 
dolo totalmente. 


Informa en el capítulo siguiente, las huel- 
gas más importantes, de carácter corporativo 
y de solidaridad, habidas en el transcurso 
del tiempo; a que se refiere, y de las que 
reclamaron una mayor atención del Consejo 
confederal. D 


Por fin, da un breve detalle de los tra- 
bajos realizados por el consejo, para adhe- 
rirse ai Secretariado Internacional; su adhe- 
sión al Congreso Sindicalista celebrado en 
septiembre de 1913, en Londres; la repre- 
sentación confederal en el tercer congreso 
de la F. O. R, Uruguaya, celebrado en 1911; 
y las campañas de solidaridad internacional, 
sea enviando delegados la Confederación a 
países extranjeros, para combatir la tiranía 
argentina, o por la libertad de Ettor, Gio- 
vannitti y otros. 


Después de un breve informe de las fuer- 
zas reales con que cuenta la Confederación, 
termina este interesante documento, con un 
capítulo dedicado a la unidad obrera, pre- 
ocupación constante de los sindicalistas que 
ha contrastado con la oposición obstinada 
de los sectarios, enemigos eternos de la con- 
centración proletaria. 


“En él se expone sucintamente la situa- 
ción general desastrosa en que se halla 
el proletariado, y hace un llamado a los 
delegados para que decidan en este con- 
greso, en uno de cuyos puntos a tratar 
figura el de la concentración obrera, la 
actitud a asumir frente a este problema, 
sin cuya solución definitiva no hay po- 
sibilidad de acción intensa y revolucionaria. 


Nómina de los sindicatos y delegados 
coneurrentes al Congreso. 


CAPITAL. — Sindicato de Ebanistas, si- 
milares y anexos: Juan Cuomo y Alfonso 
Gandía; Sindicato de Herreros de Obras y 
Anexos: Juan Volonté y Octavio Ghi- 
sio; Sindicato de Escultores y Moldeadores : 
¡Angel Speroni y Vicente Tio; Sindicato 
Escultores en Madera: Lucas A. Tortorelli 
y José Córdoba; Sindicato Sastres: Ramón 
Cinza; Sindicato Oficiales Peluqueros: Luis 
Grandinettiz Sindicato Unión Confiteros: 
Antonio San Juan y Rodolfo Obregón; Sin- 
dicato Obreros Gorreros: Juan Gotlil; Cá- 
mara Sindical de Cocineros y Pasteleros : 
Felipe Roulier,' Francisco Sansó y Fernan- 
do Cazeneuve; Federación Fundidores y 
Modelistas: Luis Miranda y Juan Rojo To- 
raño; Federación Gráfica Bonaerense: José 
F. Penelón y Manuel González (titulares) 
José M. Fernández (suplente); “Federación 
de Trabajadores en Madera: Luis Dechaino 
y Angel Renoldi; Sindicato de Maquinis- 
tas' Bonsack: Jesús Barcala y Manuel Pas- 
torino; Sindicato Reorganización Picapedre- 
ros: Augusto David; Sindicato Obreros Par- 


quetistas. 
INTERIOR. — Sindicato Unión Obrera 


de las Canteras Tandil: Luis Bernard y For- 
tunato Viel; Sindicato Unión: de Trabajado- 
res de las Canteras Villa Quilino: Francisco 
Luchini; Sindicato Unión de Trabajadores 
*de las Canteras Deán Fúnes y Avellanes 
da : Natalio Viel y David Scholnicoff; Sin- 
dicato Unión Trabajadores de las Canteras 
Las Peñas ; Roque Pugliese; Sindicato Unió 
Trabajadores de las Canteras Casa Bamba 
y La Calera: Juan Perazzo; Sindicato Unión 
Trabajadores de las Canteras La Falda: 
Pascual Nieri; Sindicato Unión Trabajadores 
de las Canteras Cosquín: Humberto Bian- 
chetti; Sindicato Unión de Trabajadores de 
las Canteras San Francisco: José Lotito; 
Sindicato Unión Graniteros y Picapedreros 
Cerro «Sotuyo: Juan Loperena; Sindicato 
Unión General de Picapadreros y Similares 





Balcarce: Epifanio Mugnos; Sindicato de 
Resistencia y Colocación Obreros Panade- 
ros Las Flores: Alfredo Montale; Sindi- 
cato Obreros Panaderos Unidos Balcarce: 
Roque Pasilio; Sindicato Obreros Panade- 
ros San Juan: Cristóbal Montale; Sindi- 
cato Unión Estivadores de Berabevú: Juan 
Pallas; Sindicato Obreros Carpinteros Tucu- 
mán : Pablo Bellelcho; Sindicato Oreros He- 
rreros de Obras, y Anexos Rosario: Marceli- 
no Rigotti; Federación Sud Americana de 
Picapedreros: Fermín Saldías y Francisco 
Scanga; Sindicato de Resistencia Albañiles 
y Anexos Bahía Blanca. 





El sindicalismo como 
sucesión capitalista 


El sindicalismo sólo se manifiesta en un 
estado social como el presente, que haya 
alcanzado su máximo de desarrollo, .reu- 
niendo dos factores esenciales en la pro- 
ducción. y en los productores : uno «material» 
én la organización económica capitalista, 
y otro «moral» en la organización económica 
obrera. 

El primer factor es «material» porque se 
actúa sobre la posesión de los medios de 
producción por parte de la clase capitalista; 
y el segundo es «moral», porque sólo tiene 
la aspiración de adueñarse de ellos prepa- 
rando a ese efecto la organización corres- 
pondiente, cuyos cuadros llenarán las nece- 
sidades de la producción y del transporte. 

Aquél es el presente, éste es el futuro. 

Surge así el sindicalismo como la última 
expresión de un estado social, de una si- 
tuación establecida, del cual emana una for- 
ma superior, Del hecho y de la vida pre- 
sente, inmensamente más poderosa que los 
del pasado, se desprende una conclusión 


: teórica lógica, que encarna un mayor pro- 


greso, como de la simiente nace la planta, 
de la planta el fruto, que en su seno lleva 
la nueva simiente, promesa de la perpetua 
renovación de la vida con las crecientes 
manifestaciones de perfección y esplendor. 

El sistema capitalista ha dado de sí mu- 
cho, significando erf la marcha indetenible 
de la historia, una etapa larga y luminosa 
recorrida velozmente por mil legiones de 
artífices, creadores de la nueva civilización. 

La humanidad y sus formas sociales, sus 
recursos materiales, su mundo espiritual, 








están en perenne mutación. Si la historia 
no se detiene, es porque no elude este 
dilema: o avanza o retrocede. 

Realizar un progreso, por grande que sea, 


y detenerse en él, equivale a retroceder. 
Cualquier cosa, sea en el orden material 


o en el orden moral, tiene factores de des-* 


composición; y por éstos, lo que se cree 
estable está en vías de destrucción ¡O 
avanzar O retroceder! 

' Y el avance supone la desaparición o el 
abandono de lo que fué. El hombre se 
renueva en sus hijos, pero los hijos se- 
pultan al padre. 

En el orden natural suceden las cosas 
así con la evidencia del axioma y por 
eso no se discuten ni se ponen en duda; 
pero en el orden social el mismo hecho es 
negado con empeño tenaz, y llegado el 
caso de actuarse es resistido a sangre y 
fuego. Pero la eterna verdad no se altera 
ni se perturba en su marcha. El capitalis. 
mo, por su propio progreso, tan rápido 
que sorprende, que deslumbra y hace su 
gloria imperecedera por los siglos de los 
siglos, crea los nuevos elementos sociales 
de su sustitución. y 

En el orden social son dos factores los 
que actúan el progreso: material y moral. 
En el primero el sistema actual ha realizado 
cuantiosos beneficios y rápidos avances, pe- 
ro llegado a un nivel determinado no puede 


dar más de sí mismol, y su propio desarrollo * 


rebasa la forma y a nuevos cauces a 
su curso, formando nuevas corrientes de 
vida. ' 

Estas nuevas corrientes formam los ele- 
mentos de la revolución, cuya expresión 
más pura y sobresaliente refleja con vigor 
de intensas palpitaciones de la vida na- 
ciente, el sindicalismo revolucionario. 

Los seres y las formas sociales humanas 
realizan en su existencia el acto más tras- 
cendental, rvenovándose a sí mismos para 
perpetuarse en el tiempo y en la vida, 
acto que consiste en crearse sucesión; y 
el capitalismo ha entrado ya en el período 
en que ve a sus sucesores desarrollarse y 
aproximarse al vigor de la edad. 


Su último progreso es el surgimiento del 
sindicalismo, pero por el egoísmo de la 
clase burguesa, la partera política intenta 
ahogar al robusto sucesor, que viene al 
mundo hijo de tanta exuberancia y de tanto 
poder de creación. 


Alcides ATAHUALPA. 
Ñ . 





Ejército y conciencia proletaria 





El ejército, los ejércitos modernos, son 
una monstruosa paradoja del modo social 
burgués; institución nacida de la guerra 
y para la guerra que en toda la historia se 
hicieron los hombres entre sí, no tiene 
hoy más fin, explícitamente declarado, que 
conservar la paz entre los mismos. Víctor 
Hugo no concibió, quizá, en todo su alcance 
la estupenda verdad que decía cuando es- 
cribió «que el cañón matará al cañón». 

Jamás se han visto ejércitos más formi- 
dables, al menos en teoría, y que pesa- 
ran más gravemente sobre la economía de 
los pueblos, hasta convertirse en un to- 
nel de las Danaidas para su riqueza, con 
el propósito ostensible de ejercer un oficio 
contrario a su propia esencia, como es el 
de conservar la paz. Nosotros consideramos 
esto como la hipertrofia de un órgano cau- 
sada por su falta de funcionamiento en 
un modo social en el cual esta función 
está contraindicada, y de este ¡punto de 
vista parece que la amputación de este apén- 
dice inútil sería ,el mejor remedio para la 
salud de la sociedad, aunque naturalmente 
con los trastornos a toda curación cruenta. 

Pero a quienes se considera que tienen 
en sus manos el poder de hacerlo, no lo 
harán, y esto por múltiples razones que 
están en la inteligencia de todos, ya para 
condenaglas, ya para concederlas su aproba- 
ción; aunque en el fondo haya un acuerdo 
unánime en considerar que los ejércitos 
no sólo son inútiles sino perniciosos. 

¿Pero, verdaderamente, hay quines ten- 
gan en su radio de acción semejante po- 
der? Debe admitirse que las acciones posi- 
bles de los hombres pueden dirigirse en to- 
dos sentidos; y por lo tanto quienes han 
formado y contribuído a formar los ejér- 
citos, pueden deshacerlos. Esto es induda- 
ble; pero lo dudoso es que el acuerdo que 
existió en su formación, exista también para 
su desaparición. Partiendo en el tiempo 
solamente desde el día no lejano en que 
a los, ejércitos se les concibió y creó en 
la forma democrática como se Organizaron 
hoy, forma que los distingue de todos los 
ejércitos históricos, ellos son debidos a la 
voluntad de los gobiernos con la tácita 
adquiescencia de los gobernados. No trata- 
remos de dilucidar si éstos fueron indu- 
cidos a engaño; mentira y verdad son tér- 
minos antagónicos, (peto finiseparables de toda 


. sustancia, en la cual reaccionan sobre sí mis- 


mos según el tiempo y el lugar bajo el 
influjo de la mayor a menor* conciencia 
de los hombres. ' 

A la daída del régimen feudal, la burguesía 
instauró su reinado sobre la base de los 
ejércitos populares y para los pueblos «fué 
una gloria» consolidar con ellos el poder 


burgués. El fracaso lamentable que tuvie- 
ronn todas las heroicas oposiciones a este 
nuevo orden de cosas, corrobora su con- 
senso general. El mismo Napoleón no hu- 
biera pasado la órbita de un vulgar milita- 
rillo, a no haber tenido, no el genio gue- 
rrero que se le atribuye, sino las cualidades 
receptivas de la psicología colectiva de todo 
un pueblo desorientado, que se veía libre 
de un servilismo secular por un impulso 
puramente ideal de liberación; pero que 
luego, sin la capacitación necesaria para 
emprender conscientemente sus destinos por 
sí mismo, se abandona al impulso atávico 
de la guerra y la conquista. 

Se creyó imprescindible, para sostener los 
nuevos derechos políticos implantados, que 
garantizaban la igualdad ante la ley, la 
creación de enormes guardias pretorianas, 
que no sólo de exteriores enemigos los guar- 
daran, sino también de los descontentos del 
interior; y así los ejércitos fueron consi- 
derados el amparo de la ley, de la libertad 
por consiguiente, y de la nacionalidad; y 
si en todo tiempo los ciudadanos trataron 
de rehuirle la prestación de su servicio, 
fué sólo de un modo individual y por la 
dureza que ese deber acarreaba, sin que 
ello significase una condena para la insti- 
tución militar, que era además, para todas 
las clases, el tabernáculo de las glorias y 
las virtudes nacionales. Y aun hoy mismo, 
los grupos populares de mentalidad infe- 
rior, en las que señorea un patriotismo 
ingenuo, reconocen en aquellos atributos la 
esencia respetable del ejército. 

Se ve, pues, que éste, y aun más en su 
forma moderna, está sujeto a las mismas 
condiciones que todas lás instituciones so- 
ciales, es decir, que debe su existencia 
a las necesidades sentidas en un cierto 
momento histórico, por la masa de todo 
un pueblo o de muchos, si los une la 
misma estructura económica y el mismo 
grado de civilización, y que, por lo tanto, 
muy «escasa influencia tienen en ello — 
si tienen alguna — los hombres providen- 
ciales, ní aun mismo las clases denomi- 
nadas cultas, siempre escasas en cantidad 
y que sus singulares cualidades no tienen 
la virtud de 1á ureación, sino la oportu- 
nidad de acomodarse en la mejor situación 
social. Cuando nosotros mismos decimos 
«clases dirigentes», es por un modo de 
decir, en nuestro fuero sabemos que no 
hay tal cosa, sino clases oportunistas. Ellas 
permanecerán en su situación en tanto las 
que les sirven de base y Bon las verdadera- 
mente creadoras, no resuelvan trasladar su 
ubicación, que pueden efectuar de dos mo- 
dos, incompleto el uno, perfecto el otro: 
por excitación moral y exterior y por ca- 
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pacitación económica e intelectual propia. 

Nuestra situación social básica, como cla- 
se productora, tiene por lo tanto, la vir- 
tud de poder derrumbar todo lo que sobre 
ella se apoya, con sólo moverse; esto lo 
saben perfectamente esas «élites» políticas 
con vistas sociales y socialistas que hoy 
surgen por doquier, espiando aquel movi- 
miento para ir ubicándose. El se efectúa 
en sentido acelerativo, porque en tanto es 
evolución, tiene la propiedad de crear e 
incorporar continuamente elemento dinámi- 
cos que obran cada vez con más rapidez y 
pujanza, al mismo tiempo que va transfor- 
mando el medio ambiente por un procedi- 
miento que podríamos llamar de «química 
social» al ponerse aquél en contacto con 
nuevas formas económicas históricas. 

En este concepto, el ejército, como todas 
las instituciones que han nacido al influjo 
de una dada estructura económico-social, se 
disuelve fatalmente cuando aquélla, que le 
prestaba vida, no la tiene ya para sí. 

El aspecto que ofrece hoy la vida eco- 
nnomica característica de la sociedad pre- 
sente, es el de estar gravemente perturbada 
en sus fuentes esenciales, como la vieja 
rama de un árbol cuyas raíces le negaran 
el tributo de su savia; ella caerá luego al 
menor viento, seca como sus hojas. 

Y esta savia es la clase obrera, fuente 
de toda vida social, quien ha de negarse 
a que ella sea dispendiada en perjuicio 
de su propia salud, que no consiste en ser 
un útil e inteligente instrumento de produc- 
ción en manos ajenas, sino en la conciencia 
de su valor histórico y de la posición ade- 
cuada en que está para encaminar por sí 
misma sus propios destinos. Esta concien- 
cia está en marcha por su crecimiento y 
no hay fuerza capaz de evitarlo, ni si- 
quiera de detenerlo; todo lo que se diga en 
contrario es un falso miraje. La moral y 
la violencia que intentan las clases para- 
sitarias oponerla son procedimientos nega- 
tivos, pues los efectos no pueden obrar 
contra su causa sin condenarse. El prole- 
tariado, esta inmensa clase a la que des- 
pectivamente se le llama inferior, es el ve- 
nero de toda moral, y oponérsela a sus 
voliciones revolucionarias, es como querer 
dirigir el viento contra su propio curso. 
En cuanto a la violencia, ella puede ejer- 
cerse solamente por su instrumento ade- 
cuado que es, precisamente, el ejército; 
pero éste hemos visto que es también un 
simple ejecto, la materialización de una mo- 
ral surgida de una estructura económica 
que, actualmente, toca a su fín. 

A medida que el elemento social con que 
se forma ese instrumento de violencia, deja 
de responder al reclamo de los viejos con- 
ceptos que son la esencia vital del milita- 
rsimo de hoy, su virtualidad irá desapa- 
ciendo sin dejar otra cosa que su forma 
externa. Esto lo saben muy bien nues- 
tros adversarios, que tientn con razón, poca 
confianza en la eficacia de la disciplina 
como creadora de un autromatismo eficiente, 
y la severidad de los códigos militares, 
llevada al presente a la iniquidad y hasta 
al suplicio, atestiguan su desesperación a 
este respecto, por lo cual solicitan el au- 
xilio de la escuela, y con este objeto el 
Estado ha hecho de ella algo como una 
incubadora, para que del vientre materno 
se traslade allí a la infancia a completar 
su formación, según un patrón oficial cor- 
tado al perfil del perfecto soldado. Pero 
nosotros sabemos que la verdadera educa- 
ciónn se forma en el hogar, y el ambiente 
rebelde del suyo, frusta en el hijo del prole- 
tario el germen de obediencia que en él 
deposita el Estado. 

Todo estriba, pues, para la disolución de 
los ejércitos, no tanto en la crítica ob- 
jetiva y perseverante que se haga de 
la institución militar, y de la incitación 
a no acatar el llamado a sus filas, como 
de la formación del espíritu de clase que 
tiende a la transformación completa de todo 
el basamento que ha dado origen, a aquélla. 
Una tempestad, furiosamente desatada, po- 
drá, quizá, sacudir, desgajar y hasta des- 
truir muchos árboles de un bosque; pero 
éste, pasada aquélla — que no puede durar 
siempre, — tendrá una atmósfera purificada 
y una tierra más fecunda de la que sus 
raíces extraigan larga vitalidad. Es pre- 
ciso que sea la tierra misma la que se le- 
vante si quiere hundir para siempre al que 
vive de su jugo y le quita la luz del sol. 


a 


EL CENTENARIO DE BAKOUNINE 


SU CONMEMORACIÓN 


Con motivo de cumplirse un siglo del 
nacimiento del gran agitador revoluciona- 
rio Miguel Alexandrovitch Bakounine, va- 
rios periódicos obreros europeos han pu- 
blicado extensas biografías y trabajos, en 
parte inéditos, que hacen nueva luz sobre 
la existencia del luchador ejemplar. 

Bakounine, nacido el 3-20 de mayo de 
1814, en Priamoukhino, gobernación de 
Tvier, Rusia, fué una de las figuras épicas 
del movimiento revolucionario internacional, 
por un período de más de treinta años. 
Es, como se le ha llamado con justicia, 
el paladín de la libertad, y su figura, con 
la de otros eminentes pensadores y hom- 
bres de acción, tales como Proudhon y Marx, 
no puede destacarse de la historia del mo- 
vimiento proletario sin descaraterizarla. 

Hijo de un noble ruso, estudió brillante- 
mente en su juventud, incorporóse luego a 
un regimiento que actuó en la dominación 
de Polonia. Dos años más tarde se reti- 
raba del servicio militar para seguir estu- 
dios universitarios, que continuara en Ber- 
lín, en 1840, 

Fué en Alemania donde por primera vez 
escribió en los «Anales Alemanes», de A. 
Ruge. Su primer artículo, donde expresaba 
la necesidad de la «destrucción total del 
orden político y social actual». Termina- 
ba con las siguientes palabras: 

«Confiémonos al espíritu eterno, que no 
destruye ni anonada sino porque es él la 
fuente insondable y eternamente creadora 
de toda vida. El deseo de la destrucción 
es al mismo tiempo un deseo creador.» 

Revolucionario y ateo, ya en esta época, 
Bakounine viajó por Suiza, Francia, Italia 





y otros países. Durante este tiempo se re- 
laciona con todos los agitadores célebres 
que contribuyeron al desarrollo del espíritu 
de rebeldía en el proletariado. 

En 1847 fué expulsado de Francia, adon- 
de vuelve después de la revolución de 1848, 
De aquí partió a Alemania y Austria. Fi- 
gura en la resurrección popular de Praga, 
donde combate hasta el último momento. 
Interviene luego, en 18409, en la revolución 
de "Dresde, donde también lucha como u 
héroe. : 

Sofocados' estos movimientos, Bakounine 
logra huir, pero es capturado en Chem- 
nitz, y condenado a muerte el 16 de ene- 
ro de 1850, Austria reclamaba a Alemania 
la entrega del procesado y lo sentencia tam- 
bién a muerte el 15 de mayo de 1851. Ru- 
siay a su vez, quiere juzgarlo, y teniéndolo 
en su poder, lo aloja en la fortaleza de 
Pedro y Pablo. 

Después de sufrimientos incontables, que 
tocan la extremidad de la miseria humana, 
habiendo padecido el escorbuto, el insomnio, 
la fiebre, Bakounine conservó una indoma- 
ble entereza. Más tarde escribía : 

«No deseaba más que una cosa, y era 
la de no dejarme ir hacia la reconciliag 
ción y la resignación; de no cambiar en 
nada; no envilecerme al punto de buscar un 
consuelo, engañándome; quería, en fin, con- 
servar intacto hasta lo último el sagrado 
sentimiento de la revuelta...» y 

Más largos años de cautiverio, en 1857 
es trasladado de la fortaleza de Pedro y 
Pabla a Siberia, y de aquí se evadía para 
reunirse en Londres, el 27 de diciembre de 
1861, con sus amigos y revolucionarios Her- 
zen y Ogareff. 

La obra fecunda y principal de Bakouni- 
ne en esta época es muy conocida. En 
1864 organiza en Italia la sociedad secre- 
ta «Fraternidad Internacional», destinada a 
combatir la concepción maziniana de «Dios 
y Pueblo». De esta polémica surgió el par- 
tido socialista italiano. 

En septiembre de 1867, Bakounine inter- 
viene en el Congreso de Ginebra, de la 
«Liga de la paz y libertad», con el pro- 
pósito de introducir en esta asociación ideas 
revolucionarias. Desilusionado a este res- 
pecto, funda en 1868 la «Alianza internacio- 
nal de la democracia socialista.» 


Esta organización se declaró atea, por lo 
tanto, abolidora de los cultos. Formulaba 
las siguientes reivindicaciones: Posesión co- 
mún de la tierra e instrumentos de produc- 
ción para los trabajadores; desarrollo de 
las asociaciones agrícolap e'industriales; edu- 
cación integral del niño, y, sobre todo, se 
declaraba contra la acción política y la 
forma patriótica de Jos grupos nacionales; 
preconizando la asociación universal de to- 
dos los grupos locales. 


La «Alianza» se disolvió más tarde para 
adherirse a la «Asociación Internacional de 
los Trabajadores». p 


Omitimos relatar los incidentes de la ac- 
tuación de Bakounine en la Internacional, 
sus enconadas controversias con Marx, y 
finalmente la serie de burdas acusaciones 
y calumnias que contra él se suscitaron 
en todo momento. Nos atendremos sólo a 
expresar que su idealidad y sus teorías fe- 
deralistas son el fundamento dei hoy vi- 
goroso sindicalismo revolucionario. 


Bakounine murió con suprema calma en 
Berna el 10 de julio de 1876, atendido por 
sus dos grandes amigos Vogt y Reichel. 

Dos años antes de morir escribía estas 
conmovedoras frases a sus amigos: 

«Por mi nacimiento y por mi posición per- 
sonal, no soy más que un burgués, y, como 
tal, yo no podría hacer otra cosa en vues- 
tro seno que propaganda. Y bien; tengo 
la convicción de que el tiempo de los gran- 
des discursos teóricos, impresos o habla- 
dos, ha pasado ya. En el seno de la In- 
ternacional se han desarrollado más ideas 
de las que hubiera sido necesario, y desa- 
tío a quienquiera sea capaz de inventar una 
original. 

«El momento no pertenece ya a las ideas; 
pertenece a los actos y a los hechos. Lo 
que importa hoy, sobre todo, «es la orga- 
nización de las fuerzas del proletariado.» 
Pero ésta «debe ser la obra del mismo pro- 
letariado. Si yo fuera joven me traslada- 
ría al medio obrero y dividiendo la exis- 
tencia laboriosa de mis hermanos, partici- 
paría “iguaimente al gran trabajo de esa 
organización necesaria. 

«Ateneos firmemente al principio de la 
grande y extensa libertad popular sin la 
que la igualdad y la solidaridad no son más 
que mentiras, 


«Organizad siempre más la solidaridad in- 
ternacional, práctica, militante, de los tra- 
bajadores de todos los oficios y recordad 
que «infinitamente débiles como individuos, 
como localidades o como países aislados, 
encontraréis una fuerza inmensa, irresisti- 
ble, en esa colectividad universal.» 


No mucho más de exacta y de grandioso 
podríase agregar en las horas que atrave- 
samos. 


Séanos grato reverenciar una vez más 
el recuerdo grandioso del revolucionario in- 
dómito, que legara a las generaciones pre- 
sentes y futuras un modelo de acción per- 
sistente, de alta intelectualidad y de he- 
roísmo, capaz de suscitar la emulación y 
preparar el pensamiento y la voluntad del 
proletariado para la prosecución y término 
triunfante de la gran obra emancipadora 
que él emprendiera. 





Maniobra capitalista contra la organización 
de los obreros de las canteras 





Es un tema de palpitante actualidad la 
paralización de los trabajos de canteras. 
Y lo es así, a pesar de la desocupación 
general que existe en todas las industrias, 
por la razón sencilla que mientras los tra- 
bajos ide canteras han paralizado brusca- 
mente, provocando una desocupación ja- 
más vista en esa industria, los trabajos de 
pavimentación, si no han aumentado, por 
lo menos no sufren ninguna disminución. 


En Virtud del interés que ofrece esta 
cuestión, en cuanto se halla relacionada 
con la organización sindical de esos traba- 
jadores, la más fuerte y combativa del país, 
creemos útil agregar a todo lo que se ha 
dicho en estas columnas, algo más a fin 
de tratar de llevar en todo lo que nos sea 
posible, si se nos permite la frase, mayor 
esclarecimiento. 

Se ha dicho en las columnas de LA 
ACCION OBRERA, y lo declara la U. O. 
de las Canteras de Tandil, donde la desocu- 
pación ha revestido caracteres más alarman- 
tes, que el fenómeno de la paralización ha 
sido provocado intencionalmente, por una 
verdadera maniobra patronal dirigida contra 
la organización de los trabajadores y las 
conquistas por ella alcanzada. 

¿Cómo se ha producido esta maniobra, 
sin perjudicar los capitalistas sus propios 
intereses paralizando sus canteras? He ahí 
la cuestión, que conviene puntualizar, a fin 
de que los obreros la tengan en cuenta, 
para que su acción de clase no sufra las 
tortuosidades de una marcha errada. 


. Es un hecho, que hasta antes de 1908, 
la piedra que se utilizaba en la pavimenta- 
ción era de las canteras del país. Los 
capitalistas hacían hasta entonces su gran 
negocio, puesto que no contaban con una 
fuerza obrera organizada que se opusiera a 
sus avances, disputándole los beneficios de 
la producción. La primera organización de 
trabajadores de las canteras, había surgido 
en 1906 en Tandil, y hasta 1908 sólo una 
lucha había sostenido, a raíz de la cual 
obtuvieron algunos mejoramientos y afirma- 
ron su sindicato. En 1908, cuando se pro- 
dujo la gran lucha que duró de octubre de 
ese año hasta septiembre de 1909, los capi- 
talistas se empeñaron en quebrar la orga- 
nización que alcanzaba cada vez una mayor 
solidez y amenazaba limitarle su ganan- 
cia. Para quebrarla ,y producir la derrota 
obrera, recurrieron a Europa. La piedra de 
Suecia y Noruega, que hasta entonces mo 
conocía este mercado, entró triunfalmente, 
por obra de los mismos capitalistas del 
Tandil, en el puerto de Buenos Aires, para 
salvar sus compromisos con los empresa- 
rios o vecinos (pues muchos dueños de can- 
teras, son empresarios de afirmados), y ire- 
ducir por el hambre, con la duración de la 
lucha, a los trabajadores. 

Ese propósito capitalista no tuvo el éxito 
que esperaban, y a los once meses de lu- 
cha, los obreros. del Tandil obtenían la 
más ruidosa victoria, imponiendo la dismi- 
nución de la jornada a ocho y mueve ho- 
ras y otras mejoras de salario. 


El mercado argentino se había abierto 
a la piedra sueca y noruega, y si algunos 


capitalistas del Tandil la abandonaron, por- 
que su explotación en el país había le- 
vantado una verdadera industria con todas 
las perfecciones posibles, otros, como no 
la tenían montada al nivel correspondiente 
siguieron introduciendo materiales europeos, 
porque su sed de lucro obtenía una mayor 
satisfacción con la baratura de los mate- 
riales extranjeros frente a los que elabo- 
raban sus obreros en el país (1). De esa 
manera, ellos han venido realizando una 
competencia a los salarios de sus obreros. 
El material extranjero, ha venido introdu- 
ciéndose cada vez en mayor cantidad, a 
medida que el avance de los trabajadores de 
Tandil, disminuía la ganancia y autoridad 
capitalistas. 

«La Dirección General de Estadística — 
dice un diputado que ha presentado un 
proyecto de ley elevando a seis pesos oro 
el impuesto aduanero por la tonelada de 
adoquines — acusa una importación de 
210.000 toneladas de adoquines en 1913», 
Esta cantidad, según el mismo autor del 
proyecto (de cuyos fundamentos nos ocu- 
paremos), tiende a aumentar en el corriente 
año, «pues sólo en el primer trimestre se 
han importado ya 65.000 toneladas. Y en 
lo que va del corriente año — dice — a 
pesar del stock de materiales que se ha 
acumulado, la empresa del ferrocarril del 
Sud (cuyos 2.000.000 de pesos por flete 
mensualmente han diminuido enormemente) 
gcusa en sus transportes una diminución de 
70.000 toneladas». 

En un solo trimestre entran casi la can- 
tidad que ha disminuído en los meses que 
llevamos. Con esto se ve, cómo el trabajo, 
lejos de paralizarse, ha aumentado en la 
pavimentación. Pues, si en un trimestre 
han sido importadas 65.000 toneladas, en to- 
do lo que se lleva del año han disminuido 
70.000 en el transporte ferroviario. De ma- 
nera, que la maniobra patronal, es evidente 
y a todas luces. 

Un hecho concreto, reciente, aunque in- 
significante, por cuanto es de un patrón 
de los que no tienen mayor importancia en 
las canteras de Tandil, lo comprueba. 

El burgués Zabaría ,explotador de cantera 
en Tandil, y empresario de pavimentación 
en esta capital, ha suspendido por «falta de 
trabajo» a 35 obreros que tenía en la can- 
tera. Al mismo tiempo que lleva a cabo 
esta medida, desembarca en el puerto de 
Buenos Aires, 1.500.000 adoquines, y proyec- 
ta importar en breve varios millones más. 

¡Cuál no es la satisfacción de este sujeto, 
que concibe en esta forma, vuelvan los 
obreros de Tandil a trabajar largas jor- 
nadas, a salarios más bajos, y sin la orga- 
nización, cuya presencia tanto molesta y 
perjudica el bolsillo y autoridad capitalista! 

La maniobra, repetimos, es premeditada, 
dirigida contra la organización proletaria. 
Esta, que no ha de ser coronada por la 
victoria, pues los obreros están dispuestos 


(1) Es interesante tener en onenta que los em- 
presarios deafirmados, no obstante tener el material 
europeo a precio más bajo que el de aquí, el costo 
de la pavimentación, lejos de reducirla, la han'ido 
aumentado progresivamente. - 








a llevar hasta el último extremo el sacrificio 
para derrotar al enemigo, tiene su obs- 
táculo en la propia condición de los traba- 
jadores de la piedra de Europa, especial. 
mente de Suecia y Noruega. 

Aquellos trabajadores, cuyos dirigentes de 
las organizaciones nacionales e internacio- 
vales son enemigos del sindicalismo revolu- 
cionario, vivido intensamente por los can- 
teristas de este país, con su método de lu- 
cha, no han hecho más que la situación de la 
organización sea lamentable y deprimente. 

Una simple lectura de los propios docu- 
imentos del Secretariado Internacional de 
los trabajadores de la piedra, publicados 
a raíz del congreso internacional celebrado 
el 12 y 13 de octubre de 1913 en Bruselas, 
lo revela. En la parcialidad, inspirada por 
las tendencias ajenas al movimiento sindical, 
se preocupan, por ejemplo, de la inocua dise 
cusión sobre la huelga general en el con- 
greso socialista alemán, celebrado en Jena, 
por el sufragio universal; y desmerece, en 
todo lo que le sea posible ,todo acto prole- 
tario, cuya naturaleza es eminentemente sin- 
dicalista, aun cuando la organización per- 
tenezca al gremio. 

En el congreso, porque la piedra de Sue- 
cia y Noruega realiza competencia a va- 
rios países europeos, se somete a su con- 
sideración, la discusión de las formas de 
trabajo que rigen en los dos países. El es- 
píritu obrero y de clase, brilla por su au- 
sencia en la discusión y argumentos de 
unos y otros. 

'En ella se dice que los salarios en Suecia 
son más elevados que en otros países, pero, 
a pesar de la simpatía que tienen aquellos 
dirigentes obreros, por toda clase de esta- 
dística, no ofrecen ningún cuadro compara- 
tivo. Se desmiente — por boca del secretario 
internacional la declaración de un delegado 
de Bélgica, relativa a la incapacidad de la 
organización de Suecia, y sin embargo, en 
el informe consta que de 12 a 13 mil obre- 
ros que trabajan en la industria de la 
piedra, sólo 3025 son organizados. Y si 
bien se declara que los obreros han ob- 


tenido aumentos de salario, éstos, muy le- * 


jos de ser un producto de la lucha, son una 
consecuencia de la ley de la oferta y la 
demanda. La 'jornada de trabajo es de 
58 horas semanales, y esto no es tenido 
en cuenta por los delegados obreros. Muy 
al contrario. El delegado de Suecia, pa- 
sando por alto este aspecto de la cuestión, 
declara muy ufanamente: «Nosotros com- 
prendemos que los colegas de otros países 
se lamenten de la concurrencia; observa- 
mos sin embargo que nosotros en Suecia 
tenemos salarios más elevados que en los 
otros países, y que la concurrencia mis- 
ma es debida precisamente a la insuperable 
calidad de nuestro material.» 

En cuanto a los salarios, según una in- 
formación publicada tres años antes, es 
idecir, cuando en la Argentina ya hacía 
“dos años que se introducía aquella piedra, 
se dice desmintiendo la declaración del de- 
legado, que son «muy inferiores a cuanto 
los precios de los artículos de primera ne- 
cesidad exigen». 

El informe hace constar, además, que 
los 12 o 13 mil trabajadores dedicados en 
la industria de la piedra, producen anual- 
mente, una cantidad que gira alrededor de 
18 millones de coronas. 

De esa cantidad, es exportada todos los 
años, producción por valor de 12 millones 
de coronas. Vale decir, las dos terceras 
partes, de la producción nacional, sale de 
Suecia, para otros países, todos los años. 

Es dde suponer que los dos tercios de la 
producción que se exporta, no es elaborada 
por los 3925 obreros organizados, que es 
apenas la tercera parte de la totalidad de 
los obreros empleados en la industria. Y 
si los organizados, según el informe, tra- 
bajan 58 horas semanales, hay que imagi- 
nar que los inorganizados han de traba- 
jar más y a menos salario! 

Ahora bien: la defensa que el delegado 
sueco hace a la piedra de su país, presen- 
tándola como un material de calidad in- 
superable, sólo podrá tenerse en cuenta 
para la elaboración, por cuanto es más 
blando, y da con él un obrero, al fin de 
una jornada, una mayor cantidad de pro- 
ducción, originando una buena ganancia al 
capitalista. En cuanto a la duración, por 
los técnicos y las pruebas hechas en este 
país, es inferior al de aquí. Pues, mientras 
un adoquín sueco, con un peso determinado 
se ha hecho polvo, el de aquí, con la 
misma cantidad, no ha sufrido la más mí- 
nima destrucción. 

El material sueco se impone en los mer- 
cados por la competencia que se deriva de la 
mano de obra, realizada a precios más bajos 
por obreros desorganizados, y aún cuando 
parte están organizados, no tratan de ele- 
var sus condiciones por las luchas, sino que 
se ven envueltos en tratativas y convenios, 
de los cuales siempre aprovechan los ca- 
pitalistas. 

Los capitalistas de las canteras, y que ¡son 
empresarios; individuos puestos de acuer- 
do con las autoridades, para que se acepte 
el material europeo, no obstante la protesta 
de los mismos propietarios que han de 
pagar al mismo precio la pavimentación con 
piedra extranjera, a pesar de que cueste 
menos, y luego que la duración sea com- 
pletaménte breve; los capitalistas, repeti- 
mos, se valen, pues, de la concurrencia 
de la mano de obra extranjera, para produ- 
cir con ello, la actual situación que do- 
mina por las lganteras, a fm de que los 
obreros se decidan a trabajar jornadas más 
altas y salarios más bajos. 

Por la defensa de esas condiciones de 
trabajo conquistados con tantos esfuerzos 
heroicos; por la vida de la organización, 
nadie más que los mismos trabajadores han 
de preocuparse, en defensa de sus propios 
intereses. Su acción ha de estar inspirada 
en la mayor independencia de su organiza- 
ción, dde todo contacto burgués y político. 
Pues éstos, quizá se preocupen, como lo 
proyectan varios diputados, pero no mirando 
los intereses proletarios, en los cuales no 
han de inspirarse sino en los intereses ban- 
carios, comerciales, etc., que sufren la con- 
secuencia de la paralización industrial. 

En un próximo artículo nos ocuparemos 
a este respecto, 


Alfeod o DORIÓN. 





La libertad de Antonio Moroni 


Como simple información telegráfica, sin 
mayores comentarios, la prensa burguesa 
hace saber que el soldado Moroni, el va- 
liente sindicalista italiano recluído en la 
compañía disciplinaria de San Leo, ha sido 
dado de baja «por motivo de salud». 

Así, a secas, Moroni dado de baja, por 
motivo de salud, haría suponer sentimien- 
tos de humanidad en los chacales del mi- 
litarismo. No es verdad, pue a pesar de su 
enfermedad no titubearon en recluirlo en 
las mazmorras de San Leo; ni dejaror 
de hacer más difícil y horrible la vida del 
valiente recluído, que no obstante la fé- 
rrea disciplina militar, denunciaba pública- 
mente por las columnas de la prensa obre- 
ra, las atrocidades de los superiores mili- 
tares y las horripilantes escenas de la vida 
disciplinaria del cuartel. 

Pues bien: para nosotros, los motivos de 
esta decisión del alto comando militar de 
Italia, no pueden escapar tan fácilmente. 
Recuérdese que la reciente huelga general 
de aquella península ha estallado a raíz 
de un hecho de sangre producido por la 
manifestación nacional pro Moroni y Ma- 
setti y. contra las compañías disciplinarias. 
Y que después de un acto así imponente, 
a los pocos días la libertad de Moroni, 
antes de terminar su período, no puede 
ser más que el resultado triunfal del he- 
roico esfuerzo del proletariado italiano. 

¡Esa victoria que consagra la decidida 
actitud de la clase obrera italiana, en abier- 
ta rebelión contra el poder estatal, espera- 
mos verla confirmada con lo que mos in- 
forme la prensa obrera de aquel país, al 


. ocuparse de los recientes sucesos, y la 


libertad de Moroni! 


A 


Prestación de servicios. 


La interpelación socialista al poder eje- 
cutivo respecto del régimen de esclavitud 
a que tienen sometidos sus obreros los ta- 
pitalistas que en el Alto Paraná dominan 
con la suma del poder económico y político, 
está dando sus frutos, todos los frutos pot 
sibles que por medio del Estado pueden lo- 
grarse, 

Todos los datos concretos y circunstancia- 
les que extensa y debidamente documenia- 
dos la interpelación aporta para esclarecer 
la situación de ignominia, en la que un 
puñado de piratas capitalistas explotan la 
riqueza natural de aquella región argentina, 
por medio de un proletariado legalmente 
esclavizado, han sido suficientes elementos 
de juicio para que el gobierno se decidiera 
a extender hasta allá el manto protector 
de una nueva ley. 

Y aquí cabría hacer ostensible nuestro 
asombro, pues tenemos entendido que en 
todo el territorio argentino domina un mis- 
mo texto legal, ¿cómo se explica, enton- 
ces, que para las mismas relaciones civiles 
a ciertas partes del país se crea necesario 
administrarles dosis doble de ley? Parece 
que los socialistas interpelantes tampoco se 
lo explican, pero igualmente lo consideran 
necesario. Ellos tienen la prioridad en el ca- 
rácter legal, sin echar de ver, por lo que 
se infiere del procedimiento, que la misma 
ley que en Buenos Aires «impide» ciertas 
formas de explotación humana, en Misio- 
nes las «protege», porque ver esto y des- 
echar todo procedimiento legal sería uno. 

Es inconcebible para todo el que mo 


sea socialista y no tienda a crear una cas- * 


ta especial de legisladores neutros y divi- 
nos, que allí donde una ley no se aplica 
sean necesarias dos, como quien dice, al 
que no quiere caldo dos tazas. Porque es 
infantil pretender que el capitalismo se 
condene a sí mismo castigándose com una 
mano los desmanes que comete con la 
otra, así no más... porque los parlamenta- 
rios socialistas lo soliciten en leyes que se 
sobrepongan repetidamente como cartas de 
una baraja. 

Los parásitos supremos del poder ejecu- 
tivo, que «manyan» perfectamente a sus 
congéne: sialismo por su común 
virtud de hacer que se hace, acudieron 
con la nueva ley como con un tapabocas. 

No conocemos el texto de ella, pero sa- 


bemos lo suficiente para juzgar de sus 


virtudes. Viene a establecer un contrato 
de trabajo, contrato que en principio es un 
ideal para la burguesía verlo implantado 
como un seguro encadenamiento de las re- 
laciones entre el Capital y el trabajo; pero 
que, como fodos los ideales que no son 
la expresión de los hechos, está condena- 
do a no tener jamás realidad, pues para 
ello sería necesario que la clase obrera 
estuviera hoy en las mismas condiciones 
de libertad y de potencia jurídica que la 
burguesía. Fuera de estos términos, el con- 
trato no puede pasar de un simple cer- 
tificado de la esclavitud del trabajador en 
manos de su patrón, y no habrá traído 
ningún elemento nuevo para que la clase 
obrera interrumpa el emprendido camino 
de su emancipación. 

Además, se dice que en la ley de marras, 


“a las obligaciones contraídas por el obre- 


ro se les denomina «prestación de servi- 
cios», equiparando, por ejemplo, a un sir- 
viente, un abogado o un peluquero con: un 
obrero, que no es un prestador de servi- 
cios, sino un productor de riqueza. 

Esto nos ostenta el concepto de la econo- 
mía que tiene el capitalismo. Para el bur- 
gués, que se considera dueño absoluto del 
mundo material, no hay diferencia esencial 
entre quien le limpia los bronces de su 
puerta o quien le arregla sus pleitos o su 
peinado, con el que tala los bosques o ex- 
trae de la tierra y elabora todos los pro- 
ductos, sin los cuales no habría civiliza. 
ción y, quizá, ni vida humana. 


La subversión de estos conceptos implica 
la subversión del valor de los hechos y 
las cosas que reina en el modo social pre- 
sente, y todo lo que emane de tal estado 
ha de llevar necesariamente el estigma de 
su origen, para corregir lo cual, todas las 
leyes hechas en casa del amo, no son más 
que seca hajarasca de' otoño. Ei 
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LA ACCIÓN OBRERA 





Es el periódico obrero y de los obreros. Obreros son los que le dan vida, 
obreros son los que lo escriben, y es destinado' a la defensa de la causa obrera. 
Todo trabajador consciente debe solicitarlo y propagarlo. Subscríbase, pues, y 
procuren subscribir a sus amigos y compañeros de trabajo; así tendrán semanalmente — bajo la estúpida disciplina de hierro mante- 
'un vocero de nuestra clase que le informará del movimiento obrero, de las tramas 
de los enemigos del proletariado y que fustigará cuanto se haga para desviarlo 


de la ruta de su emancipación. 
Obreros: subscriblos. 


Administración: Alsina 2880, Depto. 18 


ERE ASAS TASDASIA A S GIRALDO SAN PRLDE PD IDERLAN 


Cretinismo parlamentario 


La educación revolucionaria que la clase 
trabajadora necesita, se adquiere también 
conociendo el funcionamiento legal del par- 
lamento, Sus sesiones, los discursos de los 
diputados, sus interpelaciones, comentarios, 
etc,, enseñan más a los trabajadores que 
todos los artículos y discursos que se es- 
criben y producen para demostrar la es- 
terilidad de aquella institución, 


Al seguir las sesiones del congreso, es 
necesario tener siempre presente que la cla- 
se obrera debe «prepararse» revolucionaria- 
mente, y de ese contacto diré intelectual, 
aparece a las claras la ineficacia de aquél! 

En todas las sesiones habidas hasta el 
presente se han concretado los señores di- 
putados a demostrar ee los miembros de 
sus partidos son los más patriotas* (!); más 
virtuosos y más capaces, y que los de los 
otros partidos son los más incapaces y los 
más fraudulentos, Todos sabemos hasta el 
fastidio que esos discursos no tienen im- 
portancia práctica alguna, no tienen influen- 
cia absolutamente sobre las situaciones po- 
líticas del país. A.poco que se observa, 
se nota que el diputado se preocupa me- 
nos de mejorar las condiciones políticas del 
país que de exhibir sus cualidades ora- 
torias (!) y su erudición. (!!...) Allí se va a 
ser personaje y animados siempre de ese 
propósito, todos sus esfuerzos intelectuales 
tienden *a darle a su persona volumen' y 

¡¿Felieve, 

Es necesario agregar a la elocuencia y 
erudición el valor personal, y de aquí la 
facilidad con que se producen los inci- 
dentes, cargos, frases fuertes (¡que tanto 
gustan a la barra!) que con frecuencia dan 


origen a duelos, los cuales se terminan, * 


no combatiendo los protagonistas, sino char: 
lando los padrinos de éstos, 


Es curioso seguir a esos padres de la 
patria con qué énfasis" y seriedad expo- 
nen las ideas, juicios, etc,, tomados de tal 
personaje: Mitre, Sarmiento, Alberdi, aun- 
que las situaciones y épocas en que opi- 
naron aquéllos, fué distinta... Se indignan 
porque los anhelos y propósitos de aque- 
llos no se hayan realizado todavía!, en 
el país, lo que es una vergienza nacional 
y un bochorno para la civilización argen- 
tina, 

Que es necesario luchar y que ellos (!) 
han venido a la cámara a hacer prácticas 
las instituciones que aquéllos próceres con- 
feccionaron; que no omitirán esfuerzo ni 
sacrificio patriótico, hasta que los ideales 
de nuestros grandes hombres se conviertan 
en una hermosa realidad, 

Esos personajes no se aperciben del rol 
desgraciado que desempeñan, debido a que 
«todo» (!) coopera/ a mantenerlo en la creen- 
cia que son unos genios, que dirigen los 
acontecimientos, 

El pueblo democrático no menos imbé- 
cil que ellos se admira, comenta, los gran- 
des (!) debates del parlamento aplaudiendo 
los pasajes (!) más importantes (!!) del dis- 
curso y duando las sesiones han degenerado 

“en «ofensas», «insultos», entonces resultan 
más interesantes y más comentadas, y si 
se produce un duelo, entonces, el entusiasmo 
del pueblo soberano no reconoce límites..» 


Así pasa su tiempo este desgraciado pue- 
blo, olvidando sus miserias y vida infe- 
rior, para dedicarse por completo a co- 
mentar (!!) los discursos e incidentes de 
los señores diputados..f 


“ Este pueblo inferior se “asemeja en sus 
discusiones a los que suelen tener los sir- 
wientes de las casas ricas, sobre la impor- 
tancia y virtudes de sus patrones... . 


Es preciso tener una mentalidad muy in- 
ferior para no apercibirse del papel des- 
graciado que hace el pueblo soberano (!) 
desde la barra, 

Y los políticos le hacen creer a él que 
debe concurrir a todas las sesiones a ilus- 
trarse (!!) y a seguir la conducta de sus 
representantes (!!!), para pedirles cuenta 
en las asambléas populares, en el caso de 
que se hayan separado del programa (!!) 
del partido, Todo eso se hace con la ma- 
yor seriedad. , 

En vano será que se les llame a la refle- 
:xión, que se trate de hacerles comprender 
toda esa comedia parlamentaria, pasa com- 
pletamente fuera de la vida de los pro- 
ductores y que carece totalmente de influen- 
,cia y de acción para las condiciones de 
aquellos, ... ellos continuarán concurriendo 
a las sesiones del Congreso muy convenci- 
«dos que así ellos aumentan en importan- 
cia ¡y en preparación! : 

Es instructivo y curioso, después de ter- 
:minada una sesión del Parlamento, en que 
ha' habido toros!! Con que interés y en-i 
tusiasmo conversa este sobre los discur- 
sos y los menores incidentes del debate. 
¡¡Cómo defienden y aplauden a sus re-. 
presentantes!! y llenan de improperios a 
los de los otros partidos... ; 

Y pensar que esos pobres diablos, es- 
peran que sus representantes !! ¡lleven a ca- 
“bo la «revolución socialb y fealicen su eman- 
.cipación, . .. 

Pero esperamos una huelga de cierta 
«importancia y verán que la Policía no les 
permite reunirse, que los apalea, que los 
pone presos, lo mismo, completamente lo 
“mismo, que cuando no tenían ¡representan- 

.“tes!!... Verán más,, verán que sus repre- 
«sentantes, reprobarán sus huelgas, condena- 


rán sus actos de «violencia»! y les impon- 


drán el «orden» es decir el sometimiento a 
sus patrones... Entonces se les caerá la ven- 
da de los ojos y aprenderán solamente a 
confiar en sus sindicatos y ¡en sus compañe- 
ros de sufrimientos y de trabajo, Recién 
entonces se apercibirán que la literatura 
no sirve para resolver los problemas que 
plantea la vida del trabajo y que la eman- 
cipación de los trabajadores debe ser. la 
obra de los trabajadores mismos», 





Antimilitarismo obrero 
EL SUELDO AL SOLDADO 


Este tema, aunque parezca muy prema- 
turo para nuestra joven organización sin- 
dical, no implica para que cuestiones im- 
portantísimas como la acción antimilitarista 
desde el punto de vista obrero, ocupe la 
atención de los militantes del movimiento 
obrero argentino. 

Es preciso que consideraciones claras y 
terminantes tengan en cuenta el orden de 
la sociedad capitalista; la estructura de su 
organización económica y política, para que 
se pueda apreciar con un concepto mate- 
rialístico, su potencia, su competencia y 
su espíritu de clase conquistadora y domi- 
nnadora. Analizando, históricamente ¡el mi- 
litarismo, nos resulta, que es el fruto de 
todas las tiranías. ñ 

Desde que la propiedad fué constituyendo 
un privilegio y la producción fué apropiada 
por el.capitalismo, el militarismo no ha 
servido más que para afianzar estos privi- 
legios y todos los intereses morales y ma- 


“teriales de la clase burguesa. Si la historia 


contemporánea nos enseña que el ejército 
desempeña en la actual democracia una 
función .necesaria para el orden interno 
del país; mejor dicho, la defensa interior 
y exterior de la clase a quien sirve, vemos 
hoy por hoy que más se utiliza el ejército 
para sofocar nuestros movimientos, que para 
los enemigos del exterior. Pues la guerra 
entre los países americanos, nos tiene sin 
cuidado, pero ello no implica que los arma- 
mentos aumenten extraordinariamente, a pe- 
sar que esto responda a una política mili- 
tarista ocasional, de la cual el proletariado 
sufre esas fatales consecuencias, dando el 
tributo de su sangre. 

Pero más que nada, lo que importa a los 
trabajadores organizados, es que la fun- 
ción del ejército está contra nuestras lu- 
chas, siendo que sus componentes en ma- 
yoría son hijos, hermanos, de los obreros 
que -tienen que fusilar o tiranizar por or- 
den del superior que está supeditado al 
estado capitalista. Si bien es una verdad 
clara y tenga una razón la dase capitalista, 
de sostener el militarismo como consecuen- 
cia de su poder económico, y que le es 
preciso para hacerse defender [frente al ex- 
tranjero, a los invasores, y de utilizarlo 
para hacer conquista a objeto de dar sa- 
lida a los productos de sus mercados en 
otras colonias vecinas, y a 'un mismo tiem- 
po, colonizar y civilizar a nuestros indios 
chaqueños, a base de mauser, donde tanta 
gloria ha ganado el laureado ejército ar- 
gentino, todas estas poderosas razones que 
tiene a (su favor el régimen actual, no po- 
demos nosotros, los productores de las ri- 
quezas, tenerlas en cuenta para justificar el 
militarismo, sino que considerarlas desde el 
punto de vista en que nos coloca la división 
de la sociedad; de la condición social dis- 
tinta que nos encontramos frenta a la bur- 
guesía, para poder pensar como hace ella. 
El nudo de la cuestión es la lucha de cla- 
ses, que no hace posible la razón sin la 
fuerza, porque todo está sujeto] a un orden 
de fuerzas y competencias directivas, y no 
de razones legislativas. 

Nos encontramos en el deber de donsi- 
derar por nuestra parte al militarismo, como 


una institución enemiga a nuestros propó-.. 


sitos de liberación, como lógica consecuen-' 


cia del estado económico inferior a la clase * 


gobernante, en que nos encontramos y que 
es una razón fundamental que seamos ene- 
migos del militarismo como del ejército 
obligatorio. 

Pero esto no implica, que no podamos, 
si lo queremos, entrar en las filas del 
ejército nacional, y que en vez de cumplir 
con las Órdenes de los profesionales del 
crimen, hagamos causa común con nuestros 
hermanos de acción y de sentimientos, los 
proletarios. En lugar de clavar las bayonetas 
en los pechos de nuestros hermanos de cau- 
sa, Clavarlas en el suelo como símbolo de 
paz, de fraternidad y de justicia, cuando 
no sea preciso utilizarla para la defensa 
personal o la libertad de nuestra clase. 
No quiero aventurarme a profetizar, pero 
estos síntomas de rebelión ya se sienten 
en nuestro ejército, y si no se manifiestan 
es por una razón poderosa: el instinto de 
conservación que hay en todos los seres. 
: “¿Qué hizo la organización sindical, cuan- 
do fueron víctimas varios conscriptos? Muy 
poco, casi nada; por lo tanto es aquí que 
se siente la necesidad de que la organiza- 
ción sindical tenga relación con el ejér- 
cito. De lo contrario, «es lógico que su- 
ceda, que viéndose aislado el rebelde den- 
tro del ejércitd y fuera, tema la represión. 
El antimilitarismo obrero, que no tiene ba- 
ses idealísticas, como he venido demos- 
trando, ni dogmáticas, sino que es el re- 
sultado de la necesidad que se siente ac- 


fuando en la vida intensa del movimiento 
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sindicalista de la clase obrera, debe mani- 
festarse por la ayuda al conscripto. 
Tampoco debemos ser exclusivistas en 
nuestra táctica de lucha; por lo tanto, debe- 
mos considerar que la deserción que se 
hace al servicio militar, es también una 
acción que contribuye a debilitar las filas 
del ejército y llegamos a demostrar que 
hay juventud proletaria, que antes de caer 


nida en el cuartel por la aristocracia mi- 
litar, prefiere expatriarse, abandonar todo 
lo que es satisfacción para su vida íntima. 
Estas dos tácticas, estas dos fases que 
se nos presenta en la propaganda y acción 
antimilitarista, debemos aceptarlas y apoyar- 
las, creando el Comité del sueldo al sol- 
dado, bajo el patrocinio de la Confederación. 
Rosario. 
M. RIGOTTI. 





En el Gremio Gráfico 


La Comisión Mixta 


La comisión que se expidió en minoría 
para tratar la conveniencia o no de la 
renovación del convenio entre la Federa- 
ción Gráfica Bonaerense y el patronato ad- 
herido a la Unión Industrial Argentina, en 
sti cuarta proposición sostenía la disolu- 
ción de la comisión mixta. 

Múltiples causas han tenido los miem- 
bros en minoría para aconsejar la disolución 
de un organismo que, de concesión en con- 
cesión, ha transformado al sindicato grá- 
fico en un apéndice del patronato. 

Para que no se diga que es una burda 
mistificación lo que afirmamos ,nos remi- 
timos a los hechos. 

Los cuatro primeros artículos son redac- 
tados por el patronato e impuestos ¡por él 
a la F. G. B. i 

Para que se vea la gravedad de esa 
imposición, tranccribimos el 

«Art. 20 Ambas delegaciones constitui- 
rán una comisión mixta que entenderá y 
fallará sin apelación las diferencias todas 
sin excepción—que se suscitaren entre 
patronos y obreros, y para lo cual las dele- 
gaciones estarán investidas de plenos po- 
deres.» ' 

(Véase «El Obrero Gráfico», número 50, 
página 2, año 1911). 

De hecho la comisión mixta se transfor- 
ma en tribunal de arbitraje con el asenti- 
miento de la asamblea. : 

La delegación patronal exigió que se qui- 
taran del preámbulo de los estatutos de 
la F. G. B. ciertos conceptos que «herían 
la personalidad de cada uno de sus miem- 
bros» — decía — de la siguiente manera: 
“En circunstancias en que la delegación 
patronal de la comisión mixta había lle- 
gada a un acuerdo en el sentido de propi- 
ciar una fórmula de reconocimiento de la 
Federación Gráfica Bonaerense por la Sec- 
ción Artes Gráficas de la Unión Industrial 
'Argentina, llega a poder de sus miembros 
el último número de «El Obrero Gráfico», 
órgano oficial de la Federación, y en él lee- 
mos el siguiente preámbulo de los Esta- 
tutos de dicha Sociedad: . 

«Considerando que; a, los efectos de la 
industria moderna y del apoyo lógico que 
procura el poder a los detentadores de la 


propiedad y de los instrumentos de produc- . 


ción, hay antagonismo permanente entre el 
capital y el trabajo; 

«Que por este hecho se hallan frente a 
frente dos clases bien distintas: de um 
lado los que detentan el capital, “del otro 
los productores, que son los creadores de to- 
das las riquezas, puesto que el capital se 
constituye por una percepción efectuada en 
detrimento del trabajo; 

«Por estas razones, los proletarios deben 
poner en práctica el axioma de «La Interna- 
«cional»: «La emancipación de los trabaja- 
jadores no puede ser obra sino de los tra- 
bajadores mismos». 

El preámbulo transcrito, además de cier- 
tas apreciaciones que contienen los Estatu- 
tos de la Federación, han determinado a 
la delegación patronal a notificar a usted que 
descarta de las deliberaciones de la comi- 
sión mixta toda discusión referente al re- 
conocimiento de la Federación Gráfica Bo- 
naerense mientras no se modifiquen los 
conceptos que contiene dicho preámbulo de 
sus Estatutos. 

Lo que pongo en conocimiento de usted 
a los efectos correspondientes. 

Saluda a usted atentamente. — Laurea- 
no G. Oucinde, secretario de la delegación 
patronal.» 

. (Véase «El Obrero Gráfico», número 52, 
página 9, año 1911.) 
La delegación obrera de la comisión mix- 


a aconseja que se acepte esa imposición 


atronal, y la asamblea asiente. 
“Y0ara que se vea hasta donde llega la de- 
ación del sentimiento proletario de la 
delegación obrera, transcribiremos el infor- 
me presentado a la asamblea de asociados 
r el secretario de esa delegación, Ramón 
ranzola, con fecha 24 de noviembre de 
1912: , 
«Weiss y Preusche. — Agosto 9. El se- 
cretario informa que el personal se ha de- 
clarado ¡en huelga a raíz del despido de 
un obrero; que estando anoche en la se- 
cretaría, los: huelguistas les manifestó que 
su resolución era un «acto '¡lógico», pues 
formando parte de ese establecimiento de 
la Sección Artes: Gráficas de la Unión In- 
dustrial Argentina, debieron haber sometido 
sus reclamos a la comisión mixta gráfica, 
o a la comisión general administrativa de 
la Federación, de acuzrdo con el artículo 64 
del. Estatuto social; que era «su deber con- 
currir al trabajo», «en tanto que la dele- 
gación tomaba intervención en el asunto; 
que habiéndole informado los obreros que 
los referidos industriales se negaban a iread- 
mitir el personal huelguista, les manifestó 
que él, el delegado González y Oliveros se 
apersonarían esa mañana a la Dirección, 
comprometiéndose el personal a estar listo 
á la hora de entrada para reanudar su 
tarea; que entrevistados los señores Weiss 
y Preusche por los delegadas a llas 7.30 de 
la mo se negaron a readmitir el per- 
sonal, 


«Se resuelve citar a la comisión , mixta 


para el 12 del corriente a las 5.30 p. m., 
cuyo resultado sé verá en el acta que ad- 
junto.» 

: Nótese que el 9 de agosto empieza el 
conflicto y recién el 12 se va a reunir la 
comisión mixta para resolver. 


Reunida la comisión mixta, el secretario 
patronal dice : 

«Que su delegación ha sido citada a esta 
sesión por la secretaría obrera para tratar 
«la huelga del personal de la casa Weiss y 
Preusche», «y que deja constancia de la 
extrañeza que entre los delegados patrona- 
les ha causado el objeto de la reunión, to- 
da vez que los personales «no deben decla- 
rarse en huelga», puesto que para dirimir 
sus diferencias con los patronos existe pre- 
cisamente la comisión mixta, a la que, 
en el caso ocurrente, los obreros de la casa 
Wieiss y Preusche han debido someter su 
reclamo.» 

La delegación obrera contesta por inter- 
medio de su secretario doblando la cerviz, 
diciendo que los obreros “al hacer abando- 
no del trabajo habían procedido con «dige- 
reza», y el delegado González, para no ser 
menos, dice: «que los operarios que aban- 
donaron el trabajo cometieron un «error»; 
pero que inmediatamente de notificados los 
obreros por la Federación Gráfica de que 
ese procedimiento era «improcedente», estu- 
vieron dispuestos a volver al taller». 

A pesar de que la comisión mixta y la 
delegación obrera reconoció que los obreros 
al declararse en huelga para defender a 
un compañero despedido «habían procedido 
con ligereza», habían cometido un «error» 
y que su actitud valiente era «improcedente», 
el obrero Schnapp fué despedido 'por ha- 
ber contestado en forma «incorrecta» a tuna 
observación hecha acerca del tiempo em- 
pleado en la ejecución de un trabajo.» 

Siguiendo la comisión mixta en la pen- 


diente degenerativa, hace acto de presen- 
cia en el sepelio del burgués Gunche, y «El 
Obrero Gráfico» publica la siguiente nota 
dando cuenta de cómo la delegación fué a 
verter lágrimas de sincero pesar en la tum- 
ba del explotador muerto : 

«Fallecimiento. — Por fallecimiento del 
señor Emilio Gunche, en estos momentos 
está sin representante en la delegación pa- 
tronal la rama de impresores tipógrafos. El 
fallecimiento de dicho señor ocurrió el día 
12 de «mciembre. En el acto de depositar 
sus restos en el cementerio de los disiden- 
tes, la delegación obrera estuvo represen- 
tada por M. González, R. Peranzola y A. 
Mauri. La delegación patronal, que concu- 
rrió en corporación ,invitó a la obrera a 
hacer lo mismo.» 

(Véase «El Obrero Gráfico», número 57, 
páginas 4 y 5, año 1912.) 

Todas las violaciones a la tarifa de sa- 
larios y al reglamento de trabajo fueron 
hechas por los patronos, lo que nos de- 
muestra que a pesar de la comisión mixta 
hacen los que se les da la gana si en los 
talleres no domina el contralor obrero, :in- 
dependientemente de todos los «mixtos». 


Es hora de que todos los actos gremiales 
pasen a la consideración inmediata de la 
comisión general administrativa para que 
ella resuelva más en consonancia con los 
fines revolucionarios del sindicato. 

Dejar los conflictos librados al criterio 
de una comisión mixta, tenga las atribucio- 
nes que tenga, es quitarle al sindicato obre- 
tro la misión histórica de transformador de 
la sociedad. Y esto ningún obrero media- 
namente inteligente puede permitirlo. 

Ahondemos cada vez más el antagonismo 
entre la clase capitálista y la clase trabajá- 
dora, pero nunca tratemos de armonizarlo, 
como hacen los legalitarios que están al 
frente de la F. G. B. 

E. B. 





VIDA OBRERA 





La huelga de panaderos.—Su terminación. 


Después de varios días de lucha, los pa- 
naderos, en vista de la imposibilidad de 
continuarla frente a la falta de disposición 
del gremio, que en gran número no se- 
cundó la declaratoria de la huelga, deci- 
dieron, el viernes de la semana pasada, 
votar la vuelta al trabajo, en las mismas 
condiciones anteriores. 

Ha sido una medida dolorosa, que han 
tenido que tomar los huelguistas, bajo la 
presión de hechos, contra los cuales todo 
esfuerzo resulta inútil. ¡ 

Quizá, con este suceso, los enemigos del 
proletariado, tengan «motivos» para decir 
que los obreros, especialmente de las pana- 
derías, viven aquí en el mejor de los mun- 
dos, por lo cual no entendieron secundar 
una huelga, cuyo objeto principal era in- 
troducir “ciertas mejoras en el trabajo y 
en los salarios, a fin de facilitar trabajo 
a tantos desocupados y responder con una 
mejor remuneración al encarecimiento de 
los artículos de primera necesidad. Dirán 
todo lo que se les pueda ocurrir, para glo- 
rificar el espíritu de "los sumisos, de los 
mansos “corderos; pero la lógica obrera ha 
de poner de relieve, a más de los obstáculos 
de todo orden opuesto por los polizontes, 
servidores de los bolsillos capitalistas, para 
evitar el éxito de esta contienda, que una 
gran obra de organización y educación sin- 
dicgl conviene realizar para estar en con- 
diciones, en una nueva oportunidad, tal 
vez más propicia a objeto de llevar otro 
ataque a la prepotencia capitalista. 

Y esa lógica, que refleje una actividad 
y una acción organizadora, sin interrup- 
ciones, y que tienda a dar al gremio un 
profundo sentimiento de clase; esa' labor, 
que más que para hacer malos filósofos, 
haga buenos temperamentos para el com- 
bate; en una palabra, buenos revolucio- 
narios, será el mejor desmentido a todas 
las razones que los capitalistas puedan adu- 
cir, por cuanto colocará al gremio en con- 
diciones de producir realmente una situa- 
ción de hecho, que hiera profundamente el 
alma capitalista: su bolsillo. 

Organización poderosa, e incesante lucha, 
son dos cosas que no se excluyer. El 
objetivo de los panaderos ha de ser, pues, 
no obstante el decaimiento que pueda pro- 
ducir la reciente escaramuza: fuerte y de- 
cidido. Y es fácil de obtenerlo si no se 
dan un momento de' tregua. 

Son nuestros augurios, para que el pro- 
pósito de ir en una nueva oportunidad 
a Ja conquista de las mejoras reclamadas 
recientemente, sin éxito, sea coronado por 
la más ruidosa victoria. 


PINTORES 


Como una promesa de lucha, un ver- 
dadero florecimiento de energías se ad- 
vierte entre los obreros pintores, cuya or- 
ganización se ha caracterizado con la de- 
sidia de los interesados, por una existencia 
de suma languidez. 

Esa floración de nuevos bríos se ha puesto 
de relieve en las sucesivas asambleas de 
propaganda que han venido realizando en 
estos últimos tiempos, cada vez más nu- 
merosas, llegando la última, a adquirir peal- 
mente una importancia no prevista por los 
mismos organizadores de la comisión de 
propaganda que corre con esta agitación. 

Resultado de cada una de esas asambleas 
es que el número de los asociados aumenta 
en el sindicato, y los espíritus “se van 
caldeando para una lucha, quizá próxima, 
en la cual: los pintores ham de imponer :a 
los empresarios el cumplimiento del com- 
promiso contraído a raíz de la huelga de 
1910, mediante el cual, a los nueve meses 
de haberse solucionado aquella lucha, de- 
bían abolir el albayalde de plomo. Este 
compromiso no tiene ningún cumplimiento 
de parte del patronato; la jornada de 8 
horas ha sido alterada en muchas obras, 
como disminuído el salario mínimo esti- 
pulado en 1910.' A 

¡Todas estas razones; la enorme desocur 


pación que sufre éste gremio, produciendo 
* b 4 


la más ruinosa de las competencias, han 
sido terreno propicia a la activa propaganda 
de la comisión especial, la que como de- 
cimos, ha visto coronado su esfuerzo con 
el más brillante éxito alcanzado en la asam- 
blea del domingo último, celebrada en el 
salón de Méjico 2070, donde diversos ora- 
dores hicieron uso de la palabra, sobre los 
peligros del albayalde de plomo, crisis de 
trabajo, organización, jornada de labor, etc. 


OBREROS EBANISTAS  * 


En el taller de la calle Trelles 1963, 
se ha producido nuévamente un conflicto, 
después que en la última huelga, los obre- 
ros supieron impedir la disminución del sa- 
lario, que había intentado el patrón, apro- 
vechando la crisis existente. 

Ahora vuelve nuevamente a la carga, y 
con un propósito de selección del personal, 
ha intentado, alegando siempre la falta de 
trabajo, despedir obreros de la casa. 

Estos compañeros, que han sido educados 
en las prácticas de la solidaridad sindical, 
se han negada a aceptar el despido, propo- 
niendo, en cambio, el turno entre el per- 
sonal, a fin de impedir el aumento de des- 
ocupados y para cumplir con los deberes 
de la solidaridad proletaria. 

Como el capitalista se negara a acceder 
a esta acertada resolución de los trabajado- 
res, desde hace varios días se mantienen 
en huelga, existiendo entre ellos la más com- 
pleta unidad de miras y propósitos. 

Otra huelga, que como esta, patrocina 
el sindicato de ebanistas, se ha producido 
en estos días en el taller de la calle Can- 
gallo 2156. 0 : 

Los motivos de este conflicto son la 
abolición del trabajo a destajo, que los 
obreros exigen en virtud de la desastrosa 
condición de salario y de trabajo que se- 
mejante sistema, tan caro a los doctores 
del reformismo, ha producido para los obre- 
ros que lo soportan. 

Estos obreros, igualmente que los del otro 
taller, se hallan animados de las mejores 
energías para llevar su lucha al triunfo. 


GRÁFICOS 


Continuó el domingo la asamblea extra- 
ordinaria que se ocupa de la renovación 
del convenio y petición de mejores condi- 
ciones de trabajo. 

Fué resuelta la aprobación de la semana 
inglesa 'de 44 horas a unanimidad. Igual- 
mente, sin oposición alguna, se acordó su- 
primir de la tarifa la parte del trabajo a 
destajo, por considerarla perjudicial al in- 
terés real de .los obreros. Quedó adicionada 
una cláusula concerniente a las condiciones 
de higiene y seguridad de los talleres. 

La reunión fué relativamente numerosa, 
y algo accidentada por la falta de prudencia 
y espíritu intransigente y autoritario de cier- 
tos elementos, que veían con impaciencia 
desarrollarse las cosas en un sentido des- 
favorable a sus propósitos. 

La asamblea próxima debe avocarse la 
consideración de ciertos asuntos importan- 
tes, entre los que figura, en primer término, 
el carácter y extensión de atribuciones de 
de la comisión mixta. 


MOSAISTAS 
El boycott al taller del industrial Quadri. 


El domingo último, se celebró por la 
tarde en su local, la reunión de delega. 
dos, con regular asistencia, invitada para 
tratar respecto al boycott al industrial M. 
Quadri, que como se sabe, no ha querido 
solucionar un conflicto con el sindicato de 
mosaistas. , 

En la reunión aludida se acordó enviar 
una mota a todas las organizaciones sin-: 
dicales, a objeto de que: en todos los mani- 
fiestos y carteles que publiquen, incluyan 
el boycott a la casa del burgués Quadri. 

Se acordó también efectuar para el do- 
mingo 5 de julio, una conferencia sobre 
el boycott en cuestión, la que tendrá lugar 
en” el parque. Centenario. 





sn 








LA ACCION OBRERA 


S AS 


ET q CQC  _ —_ >. ..d.d.dítd.€. OO O A 


- ADVERTENCIAS DE INTERES ADMINISTRATIVO: 


A los subscriptores de la Capital 
Se les encarece quieran facilitar la tarea de nuestro cobrador, dejando en 


su domicilio encargada alguna persona para que abone las subscripciones por ellos 
adeudadas, evitando así inútiles molestias y pérdidas de tiempo. 


y A los agentes y subscriptores en general 

Reiterámosle nuestra advertencia de que en lo sucesivo, y hasta nueva indicación 
al respecto, toda correspondencia, remisión de valores, inscripciones de subscrip- 
tores, pedido de folletos, etc.,- deben ser dirigidos al compañero JUAN CUOMO, 


A beneficio de 
“La Acción Obrera” 


Organizada por el “Centro de Estudios 
Sociales La Lucha”, tendrá lugar el 14 
de Julio próximo una función cinemato- 
gráfica y conferencia á beneficio de 
«La Acción Obrera». 

La fiesta tendrá lugar en el “Salón 
Biógrafo Marconi“, calle Corrientes entre 
Gazcón y Rawson. 

Todos los camaradas sindicalistas y 
simpatizantes quedan comprometidos á 
hacer la más activa propaganda para 
que este festival, se vea numerosamen- 
te concurrido. 

En el próximo número publicaremos 
el programa de las películas elegida por 
los compañeros patrocinadores del bene- 
ticio, el nombre del conferenciante como 
lo mismo el precio de las entradas y el 
lugar donde poder retirarlas los compa- 
Ñeros que se dispongan coayudar al me- 
jor éxito de la fiesta. 


A A AA A O NR 


Por último,] y para tomar nuevas medidas, 
se resolvió invitar para el jueves de esta 
semana a las organizaciones a fin de que 
designen delegado si ño lo tienen nom- 
brado, y concurran al local mencionado, 


ROSARIO 


Federación 0. Ferrocarrilera (sección F. 
C.C.A) 


Estos camaradas nos comunican que en 
la última asamblea ha sido designado se- 
cretario el camarada Pedro Casas, y que 
toda correspondencia en lo sucesivo tendrá 
que ser dirigida; a nombre del mismo en la 
secretaría, Avenida Tiro Federal 71. 


BERAZATEGUI 


La cristalería de Rigolleau, queriendo ven- 
garse de la derrota sufrida en octubre úl- 
timo, ha resuelto aprovechar la crisis exis. 
tente para asestar un golpe mortal a la 
organización sindical, clausurando sus puer- 
tas. 

Los obreros, que han comprendido per- 
fectamente la maniobra capitalista, han ce- 
lebrado varias asambleas, acordando defen- 
der la existencia de su organización. 

Dado el entusiasmo existente entre estos 
trabajadores, no dudamos que la intentona 
capitalista será coronada por un completo 
fracaso. h 





Boycott a la Quilmes 


Confederación Obrera R. Argentina 


Esta institución ha pasado a los sindica- 
tos la siguiente circular: 

Buenos Aires, junio 23 de 1914 
Compañeros: 

En nombre del Consejo Confederal os 
pedimos encarecidamente que, con la ma- 
yor urgencia, la comisión de esa organiza- 
ción llame una asamblea de asociados para 
tratar la actitud que observaréis frente al 
boicott declarado a los productos elabora- 
dos en la empresa de la Quilmes. 

A fin de ilustraros sobre las causas que 
han motivado la declaración de dicho boi- 
cott, “acompañamos a la presente un mani- 
fiesto del Comité Central Pro Boicott a la 
Quilmes, el cual, gentilmente, nos lo ha 
facilitado con destino a los sindicatos ad- 
heridos a esta Contedezación. 

Creemos, camaradas, que debéis resolver 
a la máyor brevedad este asunto. El Conse- 
jo Contederal, unánimemente, se ha ma- 
nifestado partidario del boicott, y espera 
vuestra resolución para declararlo definiti- 
vamente en nombre de la Confederación 
Obrera Regional Argentina. 

También os adjuntamos una circular del 
mismo Comité, invitando a que nombréis 
un delegado que os represente en él y que 
debe concurrir a la reunión del 5 de julio 
en la calle Mejoco 2070, 

Reiterando nuestro pedido, para que resol- 
váis lo más pronto posible vuestra actitud 
sobre el mencionado boycott, tengo el agra- 
do de saludaros fraternalmente por el Con- 
sejo Confederal: — Lucas A. Tortorelli, 
pro-secretario. 


—_— ——— 


JUSTICIA CAPITALISTA 


La sociedad burguesa es presentada, a 
menudo, como una organización ecuánime 
y perfecta. Los defensores del régimen 
actual — que generalmente viven en medio 
del confort — no se conforman con de- 
fender su situación, cómoda en demasía, 
sino que, simulando una ignorancia y un 
desconocimiento de los sufrimientos y do- 
lores proletarios, que no condice con su 
pretendida intelectualidad, en sus entusias- 
mos, por este régimen armónico, pretenden 
que nosotros — obreros explotados — co- 
metamos la estupidez de defender con ca- 
lor y entusiasmo, este sistema social que 
nos agobia. 

Esos mismos señores que hallan tan her- 
mosa la organización capitalista, saben in- 
dignarse ante cualquier acto de la organi- 
zación sindical, porque coarta los princi- 
pios de libertad. Las huelgas son las únicas 
nubes que manchan la inmaculada pureza 
del cielo azul del capitalismo. Las coalicio- 
nes, los sindicatos obreros, que tienden 
a reducir la libertad del capitalista, son 
cosas que hieren profundamente las fibras 
sensibles de los panegiristas de la burp 
guesía * 

Razón no le falta a esos señores. La 
sociedad actual es verdaderamente admi- 
rable, y si na, veamos los frutos. Para 
muestra, basta un botón, y aquí lo ofre- 
cemos. 


En; Bragado, localidad de la provincia 
de Buenos Aires, un obrero cuyo mombre 
es Ramón Coronado, entró a trabajar en 
una fábrica de fideos de propiedad de Juan 
Nirino, por la fabulosa suma de 35 pesos 
mensuales; salario — como se ve — verda- 
deramente elevado... 

La obligación de este obrero era la de 
extender los fideos, pero como un día faltó 
un cortador, el patrón, deseoso de sacar 
jugo a los 35 pesos que pagaba al obrero 
le ordenó que abandonara su tarea habi- 
tual, para substituir al cortador ausente. 

Impráctico en esta tarea, el obrero fué 
víctima de un accidente. La cuchilla le 
cortó completamente los dedos índice y 
medio de la mano derecha y afectado el 
anular. Es decir ¡tres dedos por aumentar 
la ganancia de un capitalista. La fortuna 
burguesa amasada en sangre proletaria, co- 
mo se ve, es algo más que, una frase 
retórica, 

Continuemos. El obrero, una vez herido, 
es llevado a laysala de primeros auxilios. 
La curación dura más de un mes. Luego, 
viéndose en condiciones de cumplir con el 
precepto bíblico, vuelve a la fábrica, [ara 
ganarse el pan con el sudor de su frente. 

El Sa lo recibe, pero, bien pronto 
se apercibe de que el obrero, a consecuncia 
del accidente, no trabajaba con la agilidad 
de antes, y, consecuente con su ideal de 
suma perfección, le notifica su deseo de 
no tenerlo más tiempo en su fábrica. El 
obrero es despedido. 

Y bien; ese obrero — según los defen- 
sores de la sociedad — no debe quejarse; 
no debe guardar rencor, sino, al contrario, 
albergar en sti pobre corazón un senti- 
miento de gratitud al capitalista que lo 
explotó, primero; que lo sacrificó por unos 
miserables centavos, luego, y que, por últi- 
timo, piadosamente, lo condena a morirse 
de hambre. ; 

Ante hechos semejantes, consideramos que 
el bienestar y el confort que gozan los 
apologistas de este régimen, es bien poca 
cosa, si se le compara a la mala fe y 
cinismo que tienen que poseer y poner 
en práctica. $ 

** 

Según los grandes diarios, en los talleres 
del F. C. B, A. al P,, ubicados en San- 
tos Lugares (Alianza), en estos últimos días, 
se ha cometido un crimen horrendo, salvaje, 
horroroso, etc., etc. Conociendo ,como co- 
nocemos la imparcialidad que caracteriza a 
nuestra prensa grande, comprendimos que 
algo horroroso estaba sucediendo, y procu- 
ramos averiguar nosotros también, los de- 
talles del horrendo crimen, a fin de le- 
vantar muestra voz de protesta para ton- 
denar los crímenes de Santos Lugares. 


En estos días, hemos tenido oportunidad 
de ir al lugar de los stcesos, y he aquí los 
informes que hemos podido recoger: 


“Con el socorrido pretexto de las econo- 
mías, la empresa ha venido destituyendo 
una gran parte del personal, recargando 
las tareas y reduciendo al mínimo los sa- 
larios. 

En los talleres se trabajan 32 horas, por 
semana, o sea dos tercios de lo usual, El 
salario ha sufrido una merma mayor. 


Esta situación crítica es agravada con un 
sistema de persecución verdaderamente in- 
fame. Diariamente se aplican multas y sus- 
pensiones sin motivos. La situación es tan 
grave que, desde un tiempo a esta parte, 
capataces y jefes, en previsión de una pro- 
bable rebelión, van armados de revólvers y 
pistolas. 

Un joven obrero, llamado Benigno Pare- 
des, entró a trabajar en ese taller dos años 
atrás. Muchacho trabajador, cuya única pre- 
ocupación era la de reunir unos miserables 
cuartos que le permitieran regresar a Es- 
paña, donde era esperado por su anciana 
madre y la hovia, única y suprema ilusión 
de su existencia. 

En estos últimos tiempos solicitó de la 
superioridad un aumento de sueldo. A este 
pedido la empresa contestó destinándolo a 
un trabajo más penoso Y peor remunerado. 
Paredes, sin dejar escapar una sola protes- 
ta, aceptó resignado su nuevo destino. 


La novia — nos informaron sus compa- 
ñeros — le había escrito solicitándole re- 
gresara; la pobre madre le ofrecía remitir 
las pesetas necesarias para pagar el pasáje. 
Pero él, trabajador, honrado, no quería su- 
frir esa humillación de llegar al lado de 
su novia con dinero que no fuese ganado 
con el sudor de su frente, y rechazó el ofre- 
cimiento generoso de su anciana madre. 

Pensó que en breve, trabajando como 
estaba dispuesto, tendría en su poder el 
dinero necesario para emprender él ansiado 
regreso, 

Por esto aceptó resignado el traslalo de 
la repartición de pintura a la de repara- 
ciones de vagones, ordenada como castigo 
a su deseo de mejorar. Aquí el trabajo era 
superior a sus fuerzas, pero él continuó 
dispuesto, como estaba, a sufrir lo insufri- 
ble. a 
Al poco tiempo de estar ahí, tuvo un in- 
cidente con otro obrero, y de una palabra 
a otra, la emprendieron a golpes, resul- 
tando Paredes con una herida en la ca- 
beza. Ambos fueron conducidos a la comi- 
saría, recuperando la libertad doce horas 
más tarde, previo pago de una multa de 
diez pesos. 

presentarse el día siguiente a reanudar 
el trabajo, supo que había sido destituido. 
Desesperado, procuró entrevistarse con el 
capataz; éste no le dió ninguna explicación 
limitándose a inducirle de ver al jefe Mill- 
ner. 

Una vez ante el jefe, pidió se le permi- 
tiera, trabajar, pero recibió una rotunda ne- 
gativa; insistió en su petición, y el jefe 
renovó la negativa. Entonces, exasperado, 
exigió se le explicaran los motivos de esa 
actitud. : 

El jefe, flemático e irónico, como una 
explicación, le dijo: 

—Ud. es un loco. 

Paredes, al escuchar semejante respues- 
ta, sacó el revólver -— pensando segura- 
mente que perdiendo el trabajo perdía, a 
la vez, la esperanza de poder reunirse com.su 
novia y con su madre — hizo fuego con- 


tra el jefe, causante directo e inmediato. 


de su desgracia. 4 





Herido levemente en un brazo, el jefe 
se arrojó al suelo, fingiéndose muerto, 

Al ruido de la detonación acudieron los 
obreros y capataces, uno de éstos, José 
Sánchez, hizo ademán de sacar el revólver 
para vengar a su jefe. Paredes — que no 
había perdido la serenidad, viendo la ma- 
niobra, desvió hacia éste su revólver y, 
al hacer fuego, tres balas se incrustaron en 
la frente del capataz, produciéndole la muer- 
te instantánea. 

Á continuación se alejó tranquilamente, 
y al llegar al lado de unos vagones, dió 
vuelta su arma contra su propio corazón y 
puso fin a su triste existencia con la últi- 
ma cápsula que el revólver contenía. 

Y bien: expuesto someramente ese he- 
cho, ¿puede conceptuársele criminal? ¿o 
atentado vandálico? 

¿Debía ese obrero, acaso, dejarse morir 
de hambre? ¿Debía suicidarse estúpidamen- 
te pra que las mismas pluma? que lo cali- 
fican hoy de asesino, pudieran calificarlo de 
vencido, cobarde, falto de energía o en- 
fermo de la voluntad? 

Nuestra gran prensa sabe bien lo que 
desea. Ella — como sirvienta fiel de los 
capitalistas — defiende a sus amos; y con- 
dena, claro está, los actos como el que 
relatamos, que amenazan turbar la tranqui- 


lidad de los capitalistas. 


Y, si esa prensa no tuviera la debilidad 
de presentarse como centinela de los de- 
rechos del pueblo, como educadora del mis- 
mo; si no pretendiera presentar su voz 
chillona e interesada como la voz de la 
justicia y de la ciencia; si ella tuviera 
la sinceridad de presentarse — como es 
en la realidad — la gran alcahueta del ca- 
pitalismo, en vez del desprecio que hoy 
nos inspira, sentiríamos hacia ella y hacia 
sus acólitos, un sentimiento de piedad y 
asco, por su bajeza y una cierta admiración 
por su cinismo sin igual. 

FLORIO. 


a — 


Agrupación Igualdad y Fraternidad pro 
“LA ACCIÓN OBRERA” 


Con este título, los camaradas de «Igual- 
dad y Fraternidad» reorganizaron el cua- 
dro dramático, el cual, con el apoyo de 
sindicalistas y simpatizantes, tiene por ob- 
jeto realizar fiestas y actos a beneficio de 
nuestro periódico. 





calle Alsina número 2880, departamento, 18. 


» 


SSA ASEDIO ABN TLEARASSZEDADAR ADDED DE GAR RA 


La primera fiesta tendrá lugar en el mes 
de” septiembre próximo en el salón de la 
«Tipográfica Bonaerense». 

Con el fin de aportar la mayor cantidad 
de recursos a, nuestra hoja, la agrupación 
hará circular una rifa con importantes pre- 
mios, cuyos números pueden Ser solicitados 
desde ya a la Administración de LA AC- 
CION OBRERA. 

La agrupación aludida tiene el propósi- 
to de continuar la loable tarea de reunir 
medios para asegurar la existencia de nues- 
tro periódico. 

Auguramos óptimos resultados en la obra 
empeñada. 





Comité Centrai Pro - Boycott 


a la “Quilmes” 


Ha pasado a los sindicatos obreros la 
siguiente circular para que resuelvan su ac- 
titud frente al boycott declarado! a los pro- 
ductos de la Cervecería Quilmes: ; 

«Este Comité os invita para que 'nom- 
bréis delegado efectivo en asamblea, como 
también declaréis el boycott a la Quilmes, 
si aún no lo habéis declarado. 

Siendo de suma necesidad activar los 
trabajos, este Comité pide que el delegado 
que nombréis concurra a la reunión extra- 
ordinaria, que se realizará el 5 de julio a 
las 2 p. m., en la calle México número 2070, 
para tratar_asuntos importantes. 

Las ipstituciones del interior pueden nom- 
brar un delegado de su confianza en ésta 
para que las represente. 

Saluda a esa institución. 


LA COMISIÓN, 





CORRESPONDENCIAS 





TANDIL 
Sigue la crisis de trabajo.—Los carneros 


La paralización de muchas canteras, por 
causa de la crisis actual ocasionada por 
los burgueses argentinos, se hace sentir 
cada día más por las sierras del Tandil. 

En la asamblea general, el 27, se re- 
solvió dar libre los bloques por los ta- 
lleres de la capital, desde más de un año 
boycotteados, para sacar trabajo a los cor- 
nudos carneros de la Cantera San Luis, de 
Giorgi, Maqueda ,o Franco, como se quiera 
llamarla; pero quedará siempre cerrada la 
entrada de los traidores de Sierra Chica y 
Cerro Sotuyo entre nosotros. 

Igual será para los principales traidores 
de la sección de Picapedreros de B. Aires, 
pues tarde o temprano la sección Tandil 
tendrá que hacer rendir a los burgueses 
Piatti Gregorini y Occhi. 

Para los ilusionistas ha sido una buena 
lección el procedimiento de la «sección de 
amarillos de B. Aires, y se darán cuenta 
si son sinceros, si esa gente es o no carneril 
con todos los que los acompañan y de- 
fienden. 

Muchos de nosotros, por otro lado, nos 
felicitamos del proceder; y alguno deberá 
pagar las consecuencias. 

—Los carneros también están recorriendo 
su via crucis. El señor Seguin los ha des- 
pedido a todos!... Estos se han ido a tra- 
bajar al «refugio pecatoris» de Cerro Chato, 
a las órdenes del burro Piñero. Aun el tra- 
bajo de mayo no lo han pagado y lo cu- 
rioso es que también le han retirado la 
pensión de la Fonda sin pagarle ni... despe- 
dirlos. 

Uno de éstos fué a reclamar a su jefe 
Fray Aspas Canalejas y este don Juan 
Lanas le contestó que entre algunos días... 
iría a intervenir, pero tratándose de ha- 
cerlo contra su patrón don Raymundo, quién 
sabe cuándo será ese día. 

Este carnerón fué a Ta cantera Albión 
a presentar el pliego de condiciones a Se- 
guín, y éste en vez de tratarlo como a 
un carnero, lo echó como un perro! Sin 
embargo, en su pasquín «Tempestad», si- 
gue con que los que ingresan en la sociedad 
carneril encuentran su bienestar!... 

—Las aspiraciones de «Tempestad» han 
cambiado «radicalmente», pues antes decía 
«siendo el trabajo un precepto divino»... 
Ahora dice: «nosotros mo predicamos el 
odio de clase»; y como lo primero fué 
del desorejado Piñero, lo último fué mo- 
dificado por el... barricata!... 

—Ayer debían tener asamblea estos des- 
eraciados, y antes del nombramiento de 
la nueva «descomisión»... debían nombrar 
un redactor del pasquín carneril, pues Ca- 
malejas dice que está cansado' de escribir 
artículos!!!... Si todos conocen que apenas 
sabe escribir su nombre!!!.... Y quería au- 
mentar 70 centavos ¡por mes a los aso- 
ciados por orden del burro Piñero ,que dice 
que don Raymundo no quería pagar más 
la hoja de parra «Tempestad» ni los días 
de paseo de Canalejas. - 

Por esto, el carnerón abandonó la casa 
que había alquilado en puetío y tuvo que 
llevar su «dingera» a San Luis, donde piensa 
_ establecer, para poder vivir honradamente, 
un prostíbulo sin pagar patente. 

Corresponsal Millonario, 
ME o nds 
El sábado 20, en. el teatro Rivadavia, 


ha tenido lugar un festival y conferencia 


organizado por la F. O, Ferrocarrilera La 
Fraternidad; a beneficio de ambas organiza- 
ciones y de un periódico de la localidad. 

La fiesta resultó realmente un éxito. To- 


* 
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dos los obreros ferroviarios cooperaron con 
entusiasmo y acudieron a darle realce lle- 
vando su respectiva familia, pues el ele- 
mento femenino, representado en gran pro- 
porción, daba al acto un aspecto familiar 
y simpático. 

Hizo uso de la. palabra el compañero Al- 
berto Vanni, haciendo ver la obra que ha 
wenido haciendo La Fraternidad durante sus 
27 años de existencia. 

El camarada Marotta — por encargo de 
la F. O. Ferrocarrilera — usó de la pala- 
bra a continuación. Pronunció un discurso 
notable, arrancando aplausos entusiastas á 
la concurrencia. Hizo presente la necesidad 
de transportar la armonía y cordialidad que 
en ese momento reinaba entre los ferrovia- 
rios en la organización, en la propaganda 
y en la lucha de todos los días contra el 
enemigo común: el capital y el Estado. 

El cuadro dramático que dirige el cama- 
rada Curti, representó con mucha naturalidad 
y acierto .las obras anunciadas. 

El diputadó Cúneo, en uno de los entreac- 
tos, hizo uso de la palabra. El resto del 
programa se desarrolló en medio de una 
gran armonía y cordialidad, que no de- 
cayó un solo instante. 

Los organizadores de ese acto, pueden 
estar satisfechos del éxito alcanzado, que 
ha superado las previsiones más optimis- 
tas. ASISTENTE. 


SANTOS LUGARES 


Los ferroviarios de ésta, con motivo del 


. 270 aniversario de La Fraternidad, el 20 
_del corriente han efectuado una importan- 


te reunión. La convocatoria había sido he- 
cha de común acuerdo entre la sección de 
la F. O, Ferrocarrilera La Fraternidad, y 
en la feunión participaron obreros de las 
distintas reparticiones. 

: Aun cuando no se había realizado mucha 
propaganda, la reunión resultó bastante nu- 
merosa. El local de La Fraternidad, a las 
3 p. m.,, hora de la convocatoria, hallá- 
base totalmente lleno. 

Después de discutir brevemente varios 
asuntos de orden interno, un compañero de 
La Fraternidad leyó un conceptuoso discur- 
iso, haciendo ver la importancia de la orga- 
nización y la solidaridad proletaria, «úni- 
ca política provechosa que pueden realizar 
los trabajadores» — según su feliz y acer- 
tada expresión. 

Siguióle en el uso de la palabra el se- 
cretario general de la 'F. O. Ferrocarrilera, 
quien habló por espacio de diez minutos en- 
salzando la unión y la concordia obrera, 
tondición indispensable para luchar y ven- 
cer al capitalismo y al Estado. 

Por último, y a pedido de la concurrencia, 

hizo uso de la palabra el camarada Sebás- 
tián Marotta, pronunciando una sencilla y 
vibrante arenga, consiguiefido dejar en el 
ánimo de los presentes la convicción clara y 
terminante dei valor de la organización y 
de la imprescindible necesidad de intensificar 
y extender su acción. Al terminar el cama- 
rada Marotta su breve discurso, la asam- 
blea rrorsumpió en una salva de apiausos 
tal como había hecho con los oradores 
anteriores. : 
' En la sección de la F. O. Ferrocarrilera, 
a consecuencia de esta propaganda, ingresa- 
ron varios socios nuevos, dispuestos a tra» 
bajar con entusiasmo para llevar adejante 
la obra emprendida, : 

En vista del buen resultado de esta re- 
unión, los componentes de la F. O. F. y 
de La Fraternidad acordaron repetir esas 
reuniones todos los últimos sábadós de ca- 


da mes. A 
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ADMINISTRATIVAS 


Donaciones á «La Acción Obrera» 


H. Cupertari, 1 peso; José Angiolini, 2 


.pesos; David Scholnicoff, 10 pesos; Sin- 


dicato U. T. de las Canteras V. Quilino, 
1 peso; Julio A. Arraga 10 pesos; Barto- 
lomé Bosio, pesos 9.50, — Total pesos 33.50 

—Por subscripción, venta de ejemplares 
y folletos hasta, el 20 de junio 1914: 

Mechita.—Ag. C. Fernández: Agapito Ya- 
metta, junio 0.50; Alberto Baches, junio 
0.50: Angel Scotti, junio 0.50; Juan Pa- 
lanco, junio 0,50. Total 2 pesos. 

Necodhea.—B. Bosio, de noviembre de 
1912 hasta julio de 1914, 10,50, 

Quilino. — Ag. E. Gerzisih: pesos 5.50 
por 100 folletos «El Sindicalismo Revolu- 
cionarioY, 4 por 12D ejemplares de «La 
Unión Obrera» 109 de mayo. Total pesos 
9,50. 

Tandil. — Ag. P. Martínez: pesos 22 
por 44 recibos cobrados, 3 por 50 folletos 
«El Sindicalismo Revolucionario». Total pe- 
sos 25. 

Tucumán. — Ag. Lindor A. Palacios: 
Bartolomé subscripción de diciembre a ma- 
yo 1914 pesos 2, P. Tariff sbs. de diciermn- 
bre 1913 a mayo 1914, 3; E. Altube, subs. 
de enero a diciembre 1914, 6; L. A. Palacios 
subs. abril a diciembre 1914 4.50. Total 
pesos 15.50. ( 

Rosario. — Ag. M. Rigotti: por venta 
de números atrasados «La Acción Obrera», 
pesos 2.35; cien folletos «El Sindicalismo” 
Revolucionario», 5.50; ejemplares del 12 de 
mayo 2.15. Total pesos 10, 

Capital. — Sindicato Obreros Sastres. Por 
cien folletos «El Sindicalismo Revoluciona- 
rio», pesos 5,50, z 

La Banda. — Federación O, Ferrocarrile- 
ra. Por cien folletos «El Sindicalismo Revo- 
lucionario», pesos 5.50. 


Las Peñas. — Nicolás Drasich. Por diez 
recibos cobrados, pesos 5. 
Rosario. — Manuel Vázquez. Por diez 


folletos «El Sindicalismo Revolucionario, pe- 
sos 0.70. 


Bolívar. — Francisco D'Alessandro. Por 
50 folletos «El Sindicalismo Revolucionario» 
pesos 3. 


Balcarce. — Tímpano Bruno. Por subscrip- 
ción a «La Acción Obrera», pesos 5; por 
un año a «L'Internazionale» 4. “Total pe- 
sos 9. . 

Bragado. — Ag. F. Ponce. Por diez re- 
cibos subs., pesos 5. 

Balcarce. — José Angiolini. Por veinte 
recibos subs., pesos 10, 

Majdonado. — Ag. Francisco Martín. Por 
subs. pesos 8, . 
Mendoza. — Ag. Ventura Menchi. Por 
subs.. a «La Acción Obrera», un libro «Re- 
flexiones y Observaciones», uno «Democra- 
cia y los hacendistas» y diez folletos «El 

Sindicalismo Revolucionario, pesos 7.50, 

Alcorta. — Ag. J. Ghilarducci: Enrique 
Benlloch, subs. de abril a junio 1914, pesos 
1.50; H. Cupertani subs. de julio a di-/ 
ciembre. 1914, 3 pesos. Total 4.50 pesos. 

San José de la Esquina. — José Gafredi, + 
subs. de junio a noviembre 1914, 3 pesos. 

Tandil. — Ag. D. Martínez: por cin- 
cuenta ejemplares LA ACCION OBRERA 
del 1.0 de mayo, pesos 1.50, 

Azul. — F. Finet: Por un libro «Demo- 
cracia y los hacendistas», «Reflexiones y 
observaciones», y cincuenta ejemplares del 
1,0 de mayo ,pesos 3.50, 

Tandil. — F. Viel: por folletos «El sindi- 
calismo revolucionario», 7 pesos. z 

La Plata. — Ag. V. Carattoli: Saldo de 
folletos «Nociones del Sindicalismo», pesos 
3. Por diez folletos «El sindicalismo revo- 


lucionario», 0.70, Por subs. 20., Total pe- 
sos 23.70, , 

Maldonado. — T. Dabove: por veinte 
ejemplares 1.0 de mayo y venta de pe- 
riódicos, 4 pesos. 

Las Flores. — F. Paladini: por subs. 
30 'pesos. 

Avellaneda (F. C. C. C.) — R, Videla: 
por ejemplares 1.2 de mayo; 30 centavos. 

Corral de Bustos. — J. M. Muñoz: por 
subs. 2 pesos. 

Mendoza. — J. Zocchi: por subs. 18 ps. 

Santiago del Estero. — Ag. José R. Ra- 
yano, por subs. 5 pesos. N 

Tandil. — Ag. R. Pascucci: por subs. 
pesos 13.70, y 

Macael. (España). — Antonio S. Gasques : 
por subs. seis meses, pesos 3.60. Ñ 
Capital. — A. García :entregado por subs. 
de Ferer y Klor. Arnaldo, pesos 5.50. 
' Salto Oriental. — Ag. J. Ales: Italo Ga- 
llino subs. de enero a marzo, 1914, pe- 
sos 0.75 oro; Alivio Bernasconi, subs. de 
enero a marzo 1914, 0.75 oro; Angel Pas- 
torino, subs. de, enero a marzo, 0.75 oro; 
Juan Ales, subs. de enero a-abril 1 pero 
oro; Florentino Irizaga, subs. de enero a 
1 oro; Aureliano Viera, subs. de 
enero a marzo, 0.75 oro; J. Berasa, subs. 
de enero a abril, 1 oro; J. C. Gómez, 
subs. enero a márzo, 0.75 oro; Francisco 
Saldeña, subs. de enero a marzo 1914, 
0.75 oro; Máximo M. Maura, subs. hasta 
diciembre 1913, 1 oro adelantado por 20 
ejemplares, 1.05 oro; Angel Rodríguez, 1 
oro; Juan Ales, 1 oro; Por folletos 1.50 
oro. Total pesos 13.50 oro (moneda argen- 
tina pesos 31.50). 


A LOS AGENTES 


.Se les ruega que cada vez que remitan 
dinero por concepto de subscripclones lo 
correspondientes 


hagan acompañando las 
planillas. . 








